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SAN JUAN BOSCO 
FELIPE SANTOS, SALESIANO 
Etimológicamente significa “Dios es misericordia”. Viene de la lengua hebrea. 
Este joven vino al mundo el 16 de agosto de 1815 en un pueblo cercano a la industrial 

ciudad de Turín. Desde su más tierna edad tuvo que dedicarse a trabajar en labores del 
campo. 

Pero como tenía grandes dotes intelectuales y una moral perfecta, alguien bueno, que 
hay siempre en la vida, se encargó de que estudiara. 

Se sentía llamado a la vida de sacerdote y rodeado siempre de niños a los que distraía 
con juegos de todo tipo. La madre, mamá Margarita, vio bien que se fuera a estudiar al 
seminario, porque su hermanastro le tenía envidia. 

Al terminar sus estudios, se ordenó de sacerdote para dedicarse completamente a la 
juventud pobre y abandonada. Como quiera que llegaban muchos chicos de las montañas en 
busca de trabajo y no tenían dónde alojarse, él comenzó a edificar casas para darles cobijo. Y 
al mismo tiempo, les enseñaba los oficios que él había aprendido de joven: carpintero, albañil, 
zapatero y hasta saltimbanqui o titiritero y malabarista. 

Poco a poco va fundando talleres de formación profesional, la gran obra suya y de los 
Salesianos que hay en las 195 naciones del mundo. 

Sí, D. Bosco, movido por el amor de Dios y de la Virgen Auxiliadora, fundó los 
Salesianos y los Cooperadores y, junto con la joven María Mazzarello, fundó también la rama 
femenina de las Salesianas. 

Nunca rechazaba a nadie, sobre todo si era joven. <<Me basta que seáis jóvenes para 
que os ame>>, solía repetir a menudo. Si había necesidad en el Oratorio, él se encargaba de 
buscar dinero, hacer milagros – como la multiplicación de las castañas – y se la ingeniaba para 



 2

que aprendiesen bien su oficio para colocarlos en los campos del trabajo. 
La Sociedad de San Francisco de Sales creció en seguida. A su muerte, en 1888, eran ya 

más de 768. Hoy son más de 18.000 mil la rama masculina, la femenina otras tantas y la 
tercera rama de los Cooperadores es mucho más numerosa. Hoy se dedica la Familia Salesiana 
a todo: desde misiones, librerías, emisoras de radio y TV, Oratorios, parroquias, colegios 
hasta los más variados ambientes en los que se desenvuelve el joven. 

Es el gran apóstol de María Auxiliadora. 
¡Felicidades a quienes lleven este nombre y a toda la Familia salesiana! 
“ Propagad la devoción a María Auxiliadora y veréis lo que son milagros” (San Juan 

sco). Bo 

)  

P O R T A L S A L E S I A N O D E E S P A Ñ A 

__________________________________________ 
_____ 
D o n b o s c o . e s 
CONCURSO “DON BOSCO” 
1. ¿Qué día, mes y año nació Juan Bosco? 16 de Agosto de 1815 
2. ¿Dónde nació Juan Bosco? En I Becchi 
3. ¿Cómo se llamaban sus padres? Francisco y Margarita 
4. ¿Cómo se llamaban sus hermanos? Antonio y José. 
5. ¿Qué edad tenía Juan Bosco cuando murió su padre? Dos años 
6. ¿Qué le dijo su madre cuando murió su padre? Hijo, ya no tienen padre 
7. Juanito le ofrece un día un palo a su mamá para que le pegue. ¿Por qué? Porque 
había roto una botella de aceite 
8. ¿Cuándo hizo su primera comunión? El día de Pascua, 26 de Marzo de 1826 
9. ¿Cuántos años tenía Juanito al hacer la primera comunión? 11 años 
10. ¿A qué edad tiene el primer sueño? A los 9 años 
11. Cuéntalo brevemente..... 
12. ¿Cuál fue el significado que dio su familia a este “sueño”? 
Su hermano Antonio: serás capitán de bandidos 
Su hermano José: serás pastor de ovejas 
Su abuela: no hay que hacer caso de los sueños 
Su madre: quien sabe, tal vez seas algún día sacerdote 
13. ¿A qué pueblo fue a estudiar Juan? A Chieri 
14. ¿Qué dijo Mamá Margarita a sus hijos cuando se encontraron con aquel mas 
hablado que blasfemaba? Prefiero veros muertos antes que saber que decis 
una basfemia 
15. ¿Qué recomendación hizo su madre a Juan Bosco el día de su primera comunión? 
Huye de los malos compañeros 
16. ¿Cómo se llamaba la sociedad que fundó en Chieri con sus amigos? La sociedad 
de la alegría 
17. ¿Cuál era el reglamento de la Sociedad de la Alegría? 
1. Evitar toda acción que desdiga de un buen cristiano 
2. Exactitud en el cumplimiento del deber. 
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SAN JUAN BOSCO 

San Juan Bosco, sacerdote italiano nacido en Becchi, que se hizo popular con el nombre de Don Bosco. Poco después de ser ordenado se 
dedicó sobre todo a educar a la juventud marginada de los barrios más deprimidos de Turín. Comprendió los problemas fundamentales de los 
jóvenes de su tiempo y se dedicó a la fundación de oratorios festivos, escuelas diurnas y nocturnas, seminarios, colegios, centros educativos 
profesionales y agrícolas para ellos. La importancia de la actividad pedagógica de Don Bosco, considerado precursor de lo que años después se 
conocería como “enseñanza profesional”, sitúa su figura entre los grandes pedagogos del siglo XIX. 

Giovani Bosco, nació el día 16 de agosto de 1815, en Becchi, en una aldea del norte de Italia, Castelnuevo D'Asti. Este original personaje era hijo de humildes 
obreros, cristianos, italianos y pobres. Su padre Francisco, un sencillo campesino, murió cuando Juanito apenas tenía dos años y medio. La mamá, Margarita, 
analfabeta y muy pobre, tuvo que encargarse ella sola de levantar a sus dos pequeños hijos, Juan y José, y al hermanastro Antonio, hijo de un primer matrimonio 
de Francisco, y cuidar además de la anciana suegra, paralizada en una silla. Mamá Margarita resultó ser una gran educadora. En casa tenían que aguantar 
hambre y faltaban muchas cosas materiales pero había mucho amor y una gran religiosidad. Pero no era precisamente una familia pobre ya que poseía una 
familia que en sus últimos 200 años nunca llegó a pasar hambre, cuando el padre murió y pudo dejar a su familia 25 áreas de terreno, cuatro bueyes, dos vacas 
lecheras, una casita y alguna cosa más. Aunque eran pobres tenían mucha ilusión para seguir caminado por la vida. Cada madrugada se rezaba el rosario y 
Juanito Bosco ya a los seis años lo sabía entonar muy bien. Cada noche se leía la vida de un santo y una página de alguna publicación que hablara de misiones o 
de misioneros. Los niños crecieron amando y reverenciando grandemente al buen Dios. Cuando los campos estaban florecidos o las noches eran muy estrelladas 
o llovía suavemente, mamá Margarita les decía: "Miren qué bueno y generoso es nuestro Padre Dios". Cuando hacía tormenta y estallaban truenos y 
deslumbraban los relámpagos, o caían fuertes granizadas o zumbaba el huracán, la mamá les recordaba: "Qué poderoso es nuestro Dios. No lo disgustemos 
nunca, porque puede estallar de pronto su ira contra nosotros". 

Juanito Bosco deseaba mucho estudiar pero en la vereda no existían escuelas y no había dinero para ir al pueblo a estudiar. Un tío campesino le enseñó a leer, y 
el niño Bosco empleaba todas las horas libres que le dejaban los trabajos del campo en leer y aprender el catecismo y la Historia Sagrada. Pero cuando ya había 
empezado a aprender algo le obligaron a dejar de estudiar para ir a trabajar como peón en la granja de Moglia. 

_____________________________________________Trabajo de San Juan Bosco 

A los 9 años tiene Juanito Bosco el primero de sus 159 sueños proféticos. Se le aparece Nuestro Señor junto con la Virgen María y le presentan un montón de 
fieras que luego se convierten en corderos. Luego le muestra una multitud de jóvenes y le dicen: "Este será tu oficio: cambiar jóvenes tan difíciles como fieras, en 
buenos cristianos tan dóciles como corderitos". 

A Juan Bosco sus estudios le cuestan verdaderos sacrificios. No porque no tuviera cualidades, pues poseía una memoria prodigiosa que le permitía recordar todo 
lo que leía y escuchaba, sino porque su pobreza era total. Tuvo que pedir limosnas entre los vecinos para poder asistir al colegio. Nunca supo lo que fue comprar 
libros nuevos o estrenar vestidos. Todo era de segunda mano. Su primer curso de estudios serios fue un autentico fracaso por cosas ajenas a su voluntad. Su 
infancia la paso sucesivamente de pastor, aprendiz y saltimbanqui. Al mismo tiempo y siempre que podía ocupaba los pocos ratos de ocio estudiando 

A sus 17 años llega a chieri dispuesto a alinearse junto a alumnos de cuatro años más pequeños que él porque su preparación no daba mas de él. En este lugar 
triunfó; estudiando de noche, trabajando en cualquier cosa y pasando mucha hambre. Pero esta pobreza lo hará enormemente comprensivo más tarde con los 
jóvenes pobres carentes de medios económicos para poder estudiar, y lo llevará a dedicar toda su vida a procurar facilidades de estudio para los niños más 
necesitados. A los veinte años entró en el seminario y el 5 de junio de 1841 fue ordenado sacerdote. 

Don Bosco, apóstol de la juventud y hombre entregado al bien del prójimo, se dedicó con su amor e ilusión a la ayuda de los más necesitados. En una de sus 
profecías vio que iba a crear muchas grandes empresas en su vida; pues la primera empresa de su vida fue del llegar a sacerdote. 

Como joven sacerdote recorre las calles de Turín, penetra en las cárceles y reúne a una muchacha os días festivos. Fue un cura algo distinto ya de pequeño 
mostraba contra la estampa tradicional. Se saltó sin mas la distancia histórica que como sacerdote le separaba del pueblo y se coloco a su lado. Cuando en los 
tiempos de oratorio ambulante por el barrio de Valdoddo, una parte del clero turinés se le puso en contra porque su acercamiento a las gentes perjudicaba a la 
dignidad del sacerdocio. 

Y si fue un cura de tipo nuevo, fue también un nuevo tipo educador y por parecidas razones, utilizaba él dialogo en vez del monologo, el amor en vez del temor. 
El niño podía encontrar en él cariño.  

Con medios materiales insignificantes realizaba grandes obras. Con tres monedas empezó un templo, que costaba 300 millones y en cuatro años lo logró 
levantar. Le agradaba repetir: "Cada ladrillo de este templo es un milagro de María Auxiliadora". 

Con algunos de los muchachos pobres que iba educando logró fundar una Comunidad para educar a la juventud pobre. A sus religiosos les puso el nombre de 
"Salesianos" en honor del santo más amable que ha existido después de  

_________________________________________________Trabajo de San Juan de Dios 
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Jesucristo: San Francisco de Sales. Porque que necesitaba que sus educadores imitaran a este amable santo en tratar bien a los destinatarios. 

Los salesianos son ahora 17.000 en 105 países, con 1.300 colegios y 300 parroquias. También fundó San Juan Bosco a las Hermanas Salesianas, Hijas de María 
Auxiliadora, las cuales son 16.000 en 75 países y se dedican a educar a la juventud pobre. Una labor queridísima para Don Bosco fue siempre la difusión de las 
buenas lecturas. El mismo escribió más de 40 libros y uno de ellos, el que se titula: "El joven Instruido", alcanzó durante la vida de su autor más de 50 ediciones 
y llegó al millón de ejemplares, lo cual era mucho para el siglo pasado cuando la imprenta no estaba tan desarrollada como ahora. Él decía que Dios lo había 
enviado al mundo para educar a los jóvenes pobres y para propagar buenos libros. Sus salesianos tienen ahora en el mundo 65 imprentas y publican millones de 
libros religiosos a precios módicos para el pueblo. Los escritos de San Juan Bosco agradaban mucho a la gente porque eran sumamente sencillos y fáciles de 
entender. El santo repetía: "Propagad buenos libros. Sólo en el cielo sabréis el gran bien que produce una buena lectura". Muy famosos fueron los sueños de Don 
Bosco. (En Italia a los sacerdotes les dicen Don. Por eso a San Juan Bosco todas las gentes lo llamaban Don Bosco. Los sueños que él narró a sus discípulos son 
159, y están coleccionados en un bello libro cuya lectura impresiona y hace un enorme bien. En sus sueños veía con admirable precisión el futuro. 

De su gran obra de los Salesianos, de las Hijas de Maria Auxiliadora y de los Cooperadores Salesianos (estos estaban repartidos por el mundo con la función de 
evangelizar. Pero su obra primordial la podemos dividir en dos etapas: 

• Primero de todo, la mayor parte de los fundadores fundaron sus congregaciones partiendo de individuos maduros; Don Bosco y los primeros salesianos 
los sacó de sus niños; es decir, que él levantó el edificio de la Congregación Salesiana fabricándose hasta los ladrillos. 

• En segundo lugar tuvo ideas muy originales en punto a las posibilidades modernas del estado religioso de aquella época: al principio él imaginó a sus 
hijos como simples ciudadanos frente al Estado, que podían votar a partidos políticos que no fueran del clero, acercarse a los más pobres... 

Muchas de estas innovaciones no prosperaron; hasta que pasaron mucho tiempo en la Iglesia. Pero hoy se sabe que las primeras instituciones fueron muy 
buenas, y aun así sacó a el salesiano “un religioso nuevo para todo los tiempos”, y cien años antes de que se hablara del sacerdote-obrero en la comunidad 
cristiana, él había inventado e salesiano coadjutor, auténticamente religioso-obrero. 

Salesianos su congregación es el nombre por el que son conocidos los miembros de la Pía Sociedad de San Francisco de Sales, así como, por extensión, esta 
congregación religiosa de la Iglesia católica (también conocida como Sociedad Salesiana de San Juan Bosco. Fue fundada a mediados del siglo XIX  

_____________________________________________Trabajo de San Juan Bosco 

por san Juan Bosco en la ciudad italiana de Turín, con el objetivo de educar y formar a la juventud, especialmente a la más desfavorecida. Apoyada e impulsada 
por el Papa Pío IX, recibió la aprobación apostólica definitiva de éste en 1869. En 1874 fue aprobada su Constitución o reglas. 

Su precedente más inmediato se remonta a 1845, año en que Juan Bosco, inspirado en los Oratorios de San Carlos Borromeo, estableció en Turín los Oratorios 
Festivos, en los que acogió a jóvenes que demandaban formación y enseñanza profesional para poder subsistir. Con este sencillo pero esencial reto, los 
salesianos iniciaron una incansable actividad que pronto se extendería por todo el mundo. Además de por sacerdotes, la congregación está integrada por 
miembros coadjutores y religiosos no sacerdotes, que centran su esfuerzo en promover la enseñanza primaria, la enseñanza secundaria y la formación profesional 
(en escuelas de artes y oficios, industriales y agrícolas, entre otras). Cuenta también con importantes editoriales y centrales catequísticas, dirigidas desde Turín 
por la Sociedad Editora Internacional. Además, entre sus fines destacan las obras de caridad, encauzadas de forma especial a través de internados y asilos para 
niños. Por lo que respecta a su actividad misionera, ésta fue asumida por la Sociedad desde sus primeros años de existencia y así, en 1875, el propio Juan Bosco 
envió a los 10 primeros misioneros salesianos, dirigidos por Giovanni Cagliero, para la evangelización de la Patagonia Argentina. En la actualidad, los salesianos 
se encuentran diseminados por todo el mundo, ejerciendo una labor educativa, catequística y misionera de enorme importancia. 

En 1872 Juan Bosco fundó, también en Turín, con la ayuda de santa María Mazzarello, la Congregación de Hijas de María Auxiliadora (llamadas salesianas), 
dedicada también a la educación de la juventud. Existen otras congregaciones femeninas con el nombre de salesianas: las Salesianas Misioneras de María 
Inmaculada (fundada en 1880), las Salesianas Oblatas del Sagrado Corazón y las Salesianas de los Sagrados Corazones, entre otras. 

Como sacerdote veinte años antes de empezar a construir el majestuoso Templo a María Auxiliadora, lo vio en sueños con todos sus detalles y en el sitio exacto 
en el que después fue construido. Y en ese tiempo no había conseguido ni siquiera un metro de aquellos terrenos. Veía en sueños el estado exacto de la 
conciencia de sus discípulos y después los llamaba y les hacía una descripción tan completa de los pecados que ellos habían cometido, que muchos aclamaban 
emocionados: "Si hubiera venido un ángel a contarle toda mi vida no me habría hablado con mayor precisión". Soñaba profecías, realizaba curaciones, leía las 
conciencias: y no de un modo casual sino permanentemente. 

Fue un perpetuo limosnero en favor de los pobres. Le costaba mucho sacrificio salir a pedir, pero los pobres aguantaban hambre y los niños desamparados 
necesitaban ayuda para sus estudios, y por eso salía continuamente a buscar personas acomodadas para pedirles sus ayudas económicas, y se las  

_____________________________________________Trabajo de San Juan Bosco 

daban en grandes cantidades. Al final de su vida tenía más de 100,000 niños pobres educándolos en sus obras de beneficencia. La Virgen María le dijo en un 
sueño: "Por dos graves faltas se pierden muchos creyentes: por pecados de impureza y por lo ayudar generosamente a los necesitados". 

Otra gran obra de San Juan Bosco fue su trabajo por las Vocaciones Sacerdotales. Al final de su vida hizo cuentas y llegó a constatar que seis mil de sus 
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discípulos se hicieron sacerdotes. Es una cifra difícil de igualar en la vida de un apóstol. 

Según el P. Ramón Reguart S.I., cita que "debido a su fabulosa imaginación y extraordinaria capacidad intelectual, llegó a ser un excelente prestidigitador, con el 
único objetivo de ganar almas por medio de la práctica de este arte". 

En 1886 Don Bosco visitó Barcelona, e hizo una profecía diciendo las siguientes palabras: "En el Tibidabo debería ser erigido un templo al Sagrado Corazón de 
Jesús".  

Su notable su relación con los más importantes políticos de la época, así como con la familia real italiana en la persona de Víctor Manuel II, y con los papas Pío IX 
y León XIII. 

Sus últimas recomendaciones fueron: "Propagad la devoción a Jesús Sacramentado y a María Auxiliadora y veréis lo que son milagros. Ayudad mucho a los niños 
pobres, a los enfermos, a los ancianos y a la gente más necesitada, y conseguiréis enormes bendiciones y ayudas de Dios. Os espero a todos en el Paraíso". 

Sus últimas palabras, la noche anterior al día de su muerte fueron: Jesús, María, mañana, mañana… 

Murió en la madrugada del 31 de enero de 1888. Ese mismo día junto a su cadáver se obraron prodigios y curaciones. Durante tres días la ciudad de Turín desfiló 
ante su cadáver. A su entierro asistieron muchos obispos, 300 sacerdotes y 300.000 fieles. 

En fecha 2 de junio de 1920, fue beatificado, y el día 1 de abril de 1934, fue canonizado por S.S. el Papa Pío XI. Fueron tantos los milagros conseguidos al 
encomendarse a Don Bosco que el Sumo Pontífice lo declaró santo cuando apenas habían pasado 46 años de su muerte y lo declaró Patrono de los que difunden 
buenas lecturas y "Padre y maestro de la juventud”. 

San Juan Bosco es patrono muy especial de los que necesitan conseguir empleo o de los que buscan facilidades de estudio para los jóvenes y al rezar su Novena 
o encomendarse a él con mucha fe se obtienen cada año miles de favores extraordinarios en muchos sitios del mundo. 

En consecuencia y por tal motivo, como figura humana y artística ejemplar, los ilusionistas le eligieron como su santo Patrón celebrando dicha Festividad, el día 
de su fallecimiento 31 de enero, San Juan Bosco. 

Al rezar su Novena o encomendarse a él con mucha fe se obtienen cada año miles de favores extraordinarios en muchos sitios del mundo. San Juan Bosco: que 
nos lleguen también esas cualidades tan maravillosas que Dios te regaló y de  

_____________________________________________Trabajo de San Juan Bosco 

las cuales sacaste tanto bien para la salvación de las almas. Padre amado: rogad por todos nosotros.  
 

Este santo hombre consagró su vida a la religión y a la caridad, y encontró tiempo suficiente para poder desarrollar otro talento, que fue el de ilusionista. Desde 
su más tierna infancia utilizó sus dones extraordinarios de prestidigitador  

para divertir a las gentes de su aldea. Y por toda recompensa, él pedía solamente... oraciones. 



 6

 

_____________________________________________Trabajo de San Juan Bosco 

ILUSTRACIONES 
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San Juan Bosco de sacerdote 
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Rostro de San Juan Bosco tal y como aparece en la moneda. En 1988, el estado italiano emitió unas monedas de 500 liras con motivo del primer centenario de la 
muerte de San Juan Bosco. 

________________________________________________________________________Trabajo de San Juan Bosco 
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Don Bosco                              
  

El Señor nos ha dado a Don Bosco como padre y maestro.Lo 
estudiamos e imitamos admirando en él una espléndida 
armonía entre naturaleza y gracia. Profundamente humano 
y rico en las virtudes de su pueblo, estaba abierto a las 
realidades terrenas; profundamente hombre de Dios y lleno 
de los dones del Espíritu Santo, vivía como si viera al 
Invisible!Ambos aspectos se fusionaron en un proyecto de 
vida fuertemente unitario: el servicio a los jóvenes. Lo 
realizó con firmeza y constancia, entre obstáculos y fatigas, 
con la sensibilidad de un corazón generoso: No dio un paso, 
ni pronunció palabra, ni acometió empresa que no tuviera 
por objeto la salvación de la juventud. Lo único que 
realmente le interesó fueron las almas.(Miguel Rua)(Const. 
Art. 21) 

DON BOSCO SACERDOTE DE LOS JÓVENES 

Juanito Bosco nació el 16 de agosto de 1815, en un pequeño 
caserío de Castelnuovo D'Asti, en el Piamonte, llamado 
popularmente "I Becchi".Siendo todavía niño, la muerte de 
su padre le hizo experimentar el dolor de tantos pobres 
huerfanitos de los que se hará padre cariñoso. Pero encontró 
en su madre Margarita un ejemplo de vida cristiana que 
incidió profundamente en su ánimo.A los nueve años tuvo 
un sueño profético: le pareció estar en medio de una 
multitud de muchachos entregados a sus juegos, pero 
algunos de ellos blasfemaban. Rápidamente Juanito se 
arrojó sobre los que blasfemaban, con sus puños y a patadas 
para hacerlos callar; pero he aquí que se presenta un 
Personaje que le dice: "No con golpes, sino con la 
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mansedumbre y con la caridad deberás ganarte a estos tus 
amigos.. Yo te daré la Maestra bajo cuya disciplina llegarás 
a ser sabio; y sin la cual, toda sabiduría se convierte en 
necedad". El Personaje era Jesús y la Maestra María 
Santísima, a cuya guía se abandonó toda la vida y la honró 
con el título de "Auxiliadora de los cristianos".Así fue como 
Juan quiso aprender a ser saltimbanqui, prestidigitador, 
cantor, titiritero, para poder atraerse a los compañeros y 
mantenerlos alejados del pecado. "Si están conmigo, decía a 
su mamá, no hablan mal".Queriendo ser sacerdote para 
dedicarse enteramente a la salvación de los niños, mientras 
trabajaba de día, pasaba las noches sobre los libros, hasta 
que, a la edad de veinte años, pudo entrar en el Seminario de 
Chieri y ser ordenado Sacerdote en Turín en 1841, a los 26 
años.En aquellos tiempos, Turín estaba llena de muchachos 
pobres en busca de trabajo, huérfanos o abandonados, 
expuestos a muchos peligros para el alma y para el cuerpo. 
Don Bosco comenzó a reunirlos los Domingos, ya en una 
iglesia, ya en un prado, ya en una plaza, para hacerlos jugar 
e instruirlos en el Catecismo, hasta que, después de cinco 
años de enormes dificultades, logró establecerse en el barrio 
periférico de Valdocco y abrir su primer Oratorio.En él, los 
muchachos encontraban comida y alojamiento, estudiaban o 
aprendían un oficio; pero, sobre todo aprendían a amar al 
Señor. Santo Domingo Savio era uno de ellos.Don Bosco era 
muy querido por sus "pilluelos" (así los llamaba él) hasta lo 
inverosímil. A quien le preguntaba el secreto de tanto 
ascendiente sobre ellos, respondía: "Con la bondad y el 
amor trato de ganar para el Señor a estos mis amigos". Por 
ellos sacrificó todo el poco dinero que poseía, su tiempo, su 
ingenio que era capaz de todo, su salud. Con ellos se hizo 
santo. Para ellos fundó la Congregación Salesiana, formada 
por sacerdotes y laicos que quieren continuar su obra y a la 
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que señaló como "fin principal el sostener y defender la 
autoridad del Papa".Queriendo extender su apostolado 
también a las muchachas, fundó con Santa María Dominica 
Mazzarello la Congregación de las Hijas de María 
Auxiliadora.Los Salesianos y las Hijas de María Auxiliadora 
se extendieron por todo el mundo al servicio de los jóvenes, 
de los pobres y de los que sufren, con escuelas de todo 
género y grado, institutos técnicos y profesionales, 
hospitales, dispensarios, oratorios y parroquias.Dedicó todo 
su tiempo libre, que muchas veces lo robaba al sueño, para 
escribir y divulgar opúsculos fáciles para la instrucción 
cristiana del pueblo.Fue, además de hombre de caridad muy 
activa, un místico entre los más grandes. Toda su obra tuvo 
su origen y fuente en la íntima unión con Dios, que desde 
joven cultivó cuidadosamente y se desarrolló en el abandono 
filial y fiel al designio que Dios había predispuesto para él, 
guiado paso a paso por María Santísima, que fue la 
Inspiradora y la Guía de todas sus empresas.Pero su 
perfecta unión con Dios estuvo, acaso como en pocos Santos, 
unida a una humanidad entre las más ricas por bondad, por 
inteligencia y por equilibrio, a lo cual hay que añadir el 
valor de un conocimiento excepcional del alma humana, 
madurado en las largas horas transcurridas diariamente en 
el ministerio de las confesiones, en la adoración al Santísimo 
Sacramento y en el continuo contacto con los jóvenes y con 
personas de toda edad y condición.Don Bosco formó 
generaciones de santos porque recordaba a sus jóvenes el 
amor de Dios, la realidad de la muerte, del juicio de Dios, 
del infierno eterno; la necesidad de rezar, de evitar el 
pecado y las ocasiones que conducen a pecar y de acercarse 
frecuentemente a los Sacramentos."Queridos míos, yo os 
amo con todo mi corazón y basta que seáis jóvenes para que 
yo os ame muchísimo". Amaba de tal modo que cada uno 
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pensaba que él era su predilecto."Encontraréis escritores 
mucho más virtuosos y doctos que yo; pero difícilmente 
podréis encontrar alguien que os ame más en Jesucristo y 
más desee vuestra verdadera felicidad".Agotado en sus 
fuerzas por el trabajo incesante, enfermó gravemente. 
Particularmente conmovedor: muchos jóvenes ofrecieron al 
Señor la propia vida por él. "... Lo que he hecho, lo he hecho 
por el Señor... Se habría podido hacer más... Pero lo harán 
mis hijos... Nuestra Congregación es conducida por Dios y 
protegida por María Auxiliadora".Una de sus 
recomendaciones fue ésta: "Decid a los jóvenes que los 
espero en el Paraíso...".El 31 de enero de 1888 expiraba en 
su pobre habitación en Valdocco, a la edad de 72 años.El 1 
de abril de 1934, Pío XI, que tuvo la dicha de conocerlo 
personalmente, lo proclamó Santo. 
EL SUEÑO DE LOS 9 AÑOS DE DON BOSCO 

A la edad de 9 años tuve un sueño que quedó 
profundamente grabado en mi mente para toda la vida. En 
el sueño, me pareció encontrarme cerca de casa, en un 
terreno muy espacioso, donde estaba reunida una 
muchedumbre de chiquillos que se divertían. Algunos reían, 
otros jugaban, no pocos blasfemaban. Al oír las blasfemias, 
me lancé inmediatamente en medio de ellos, usando los 
puños y las palabras para hacerlos callar.En aquel momento 
apareció un hombre venerando, de aspecto varonil y 
noblemente vestido. Un blanco manto le cubría todo el 
cuerpo, pero su rostro era tan luminoso que no podía fijar la 
mirada en él. Me llamó por mi nombre y me mandó 
ponerme a la cabeza de los muchachos, añadiendo estas 
palabras:- No con golpes, sino con la mansedumbre y con la 
caridad deberás ganarte a estos tus amigos. Ponte ahora 
mismo, pues, a instruirlos sobre la fealdad del pecado y la 
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belleza de la virtud. 
Aturdido y espantado, repliqué que yo era un niño pobre e 
ignorante, incapaz de hablar de religión a aquellos 
muchachos; quienes, cesando en ese momento sus riñas, 
alborotos y blasfemias, se recogieron en torno al que 
hablaba.Sin saber casi lo que me decía, añadí:- ¿Quién sois 
vos, que me mandáis una cosa imposible?-Precisamente 
porque tales cosas te parecen imposibles, debes hacerlas 
posibles con la obediencia y la adquisición de la ciencia.- 
¿En dónde y con qué medios podré adquirir la ciencia?-Yo 
te daré la maestra bajo cuya disciplina podrás llegar a ser 
sabio, y sin la cual toda sabiduría se convierte en necedad.- 
Pero, ¿quién sois vos que me habláis de esta manera?- Yo 
soy el hijo de aquella a quien tu madre te enseñó a saludar 
tres veces al día.- Mi madre me dice que, sin su permiso, no 
me junte con los que no conozco. Por tanto, decidme vuestro 
nombre.- El nombre, pregúntaselo a mi Madre. 
En ese momento, junto a Él, vi a una mujer de aspecto majestuoso, vestida con un manto que resplandecía por 
todas partes, como si cada punto del mismo fuera una estrella muy refulgente. Contemplándome cada vez más 
desconcertado en mis preguntas y respuestas, hizo señas para que me acercara a Ella y, tomándome 
bondadosamente de la mano, me dijo:- Mira.Al mirar, me di cuenta de que aquellos chicos habían escapado y, 
en su lugar, observé una multitud de cabritos, perros, gatos, osos y otros muchos animales.- He aquí tu campo, 
he aquí donde tienes que trabajar. Hazte humilde, fuerte, robusto; y cuanto veas que ocurre ahora con estos 
animales, lo deberás hacer tú con mis hijos. 

Volví entonces la mirada y, en vez de animales feroces, 
aparecieron otros tantos mansos corderos que, saltando y 
balando, corrían todos alrededor como si festejaran al 
hombre aquel y a la señora.En tal instante, siempre en 
sueños, me eché a llorar y rogué al hombre me hablase de 
forma que pudiera comprender, pues no sabía qué quería 
explicarme.Entonces Ella me puso la mano sobre la cabeza, 
diciéndome:-A su tiempo lo comprenderás todo.Dicho lo 
cual, un ruido me despertó; y todo desapareció. 

Sac. Giovanni Bosco 
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Don Bosco un Santo que Fascina 

Entre los factores que constituyen nuestra identidad como 
Congregación y como Familia Salesiana, el primero y el más 
fuerte es el amor a Don Bosco. Es una simpatía, una 
admiración, un sentimiento, una tracción, una especie de 
energía "instintiva", que se orienta, pues, hacia la imitación, 
el querer estar espiritualmente con él y el implicarse en su 
obra.  
 
 
MENSAJE DE JUAN PABLO II A LOS SALESIANOS 
Sabemos que es la gracia que está en el origen de nuestra vocación. Orientándonos hacia Don 
Bosco, como Padre, Maestro y Amigo, el Espíritu Santo nos ha llevado hacia la consagración 
religiosa caracterizada por la misión juvenil y por la preocupación educativa. 

En la tradición salesiana este efecto se manifestó siempre sin pudor, casi con entusiasmo juvenil, 
prolongando aquella admiración de los primeros jóvenes oratorianos que quisieron "quedarse 
con Don Bosco" y formaron el primer núcleo de la Congregación. Es el signo de una relación 
filial, profundamente sentida. 

Desde los Salesianos este entusiasmo y admiración pasa, en todos los lugares, a los jóvenes, 
quienes lo expresan de diversas formas, según su estilo: con cantos, representaciones, camisetas, 
celebraciones, peregrinaciones, lectura de alguna biografía, presentación de algún film o 
videocasete, agrado por estar u ocuparse en nuestras casas y amistad con los hermanos. Una 
colección común de canciones y de alabanzas sagradas atraviesa ya el mundo y se escuchan en 
todas las lenguas. 

He tocado con la mano dos resultados de este afecto. En los jóvenes es generador de iniciativas, 
pensamientos, deseos y proyectos en línea de compromiso y de crecimiento en la fe. Es un 
potente factor vocacional. En la comunidad es fuente de alegría, de confianza en el proprio 
trabajo, de serena pertenencia e identificación. Incluso en los casos en que un observador algo 
crítico encontrase en ello un poco de ingenuidad o exageración, los frutos que resultan de ello 
son positivos. La frialdad y el desapego, por el contrario, parecen estériles. 

La admiración va más allá de nuestro ambiente. Comentarios, necesariamente generales, sobre la 
genialidad y la originalidad de Don Bosco, los escuchamos de instancias eclesiales, de 
autoridades civiles y de gente común. Muchas expectativas se ponen en la aplicación de nuestros 
métodos y en la creación de iniciativas en el campo de la educación como aquellas a las que él 
ha dado origen. 

Me ha interesado el estudio sobre la formación de la imagen de Don Bosco [1] . En ella 
ciertamente ha influido la adhesión de sus jóvenes, conquistados por su capacidad de amarles y 
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abrirles a la vida. Éstos han recogido y difundido anécdotas, sueños y empresas con 
extraordinaria vivacidad narrativa cuando no existían todavía los modernos medios de 
comunicación. Han trasmitido su experiencia, haciendo casi sentir presente la paternidad 
fascinante de Don Bosco. Esto ha permanecido entre nuestras características carismáticas y 
pastorales: el amor entusiasta al Fundador y su comunicación a los jóvenes. 

Ha influido también el modo con que se presentaban sus empresas por el Boletín Salesiano, bajo 
su dirección y según sus criterios. El bien hay que difundirlo y hay que presentarlo de forma 
atrayente. 

Sobre todo ha influido el impacto directo del estilo y de los resultados educativos en una 
sociedad a la cual preocupa el fenómeno juvenil. 

En el origen hay una santidad muy típica, marcada por la caridad pastoral, capaz de llegar al 
corazón de las personas, atenta a las cuestiones de su tiempo. De esta forma Congar, en un 
conocido comentario sobre el Concilio, se refería a la figura de Don Bosco: "La novedad más 
grande del Concilio es ésta: si la Iglesia está en el mundo y en el mundo se encuentran los 
problemas, la santidad es un fenómeno que interesa a la cultura. Puede parecer un concepto 
discutible, pero un punto central de las intuiciones del Concilio es que la santidad tiene que ver 
con la historia. Con la Encarnación la historia del hombre es el lugar donde se expresa el amor 
de Dios; la santidad no nace pues de la fuga o rechazo del mundo porque en la medida en que 
me zambullo en el mundo para salvarlo, encuentro el gran don de Dios. 

¿Quiénes son los santos? Me agrada recordar, sobre todo, a aquél que ha precedido un siglo 
antes al Concilio: Don Bosco. Don Bosco fue ya proféticamente un nuevo modelo de santidad 
por su obra que se distingue por el modo de pensar y de juzgar a los contemporáneos" [2] . 

"Nosotros lo estudiamos y lo imitamos" [3] , dicen las Constituciones. Parecen dos momentos 
unidos. Hoy se habla mucho de fidelidad creativa en referencia a la vida consagrada. Un 
acercamiento serio y una atención renovada no solamente no amenazan la imagen de nuestro 
padre, iluminada por el afecto y por una tradición que ha sabido mantener vivo el recuerdo de 
sus gestos, sino que dan razón de su permanente validez colocándola en su contexto histórico y 
eclesial. 

(ACG- 364 - Juan Vecchi) 

[1] cf. Stella P., Don Bosco nella storia della religiosità cattolica, Vol. III; cap. I, pag. 13-61 

[2] Congar, Radio vaticana, 20-2-84; Avvenire 22-2-84 

[3] Const. 21 
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Comentario del Rector Mayor
 
“Al verlo, se quedaron atónitos, y le dijo su madre: - ‘Hijo, ¿por qué nos has 
tratado así? Mira que tu padre y yo te buscábamos angustiados?. - Él les contestó: 
‘¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?’.
- Pero ellos no comprendieron lo que quería decir. Él bajó con ellos a Nazaret y 
siguió bajo su autoridad. Su madre conservaba todo esto en su corazón. Y Jesús
iba creciendo en sabiduría, en estatura y en  gracia ante Dios y los hombres” (Lc 2, 
48-52). 
 
Queridísimas Hijas de María Auxiliadora, queridísimos Hermanos Salesianos, 
Miembros de la Familia Salesiana y Amigos de Don Bosco; queridísimos Jóvenes,
alegría y motivo de nuestra vida:
 
A todos vosotros un afectuoso saludo en este paso de 2005 a 2006. Os deseo a
todos y a cada uno un año pleno de las bendiciones que Dios,  Padre de ternura y 
misericordia, ha querido derramar sobre nosotros, cuando decidió mandar al
mundo a su Hijo para que tuviésemos la vida en abundancia.
 
“El desafío de la vida – decía el Papa Juan Pablo II, de venerada memoria, en su 
última alocución al Cuerpo Diplomático en enero de 2005 – tiene lugar juntamente 
con lo que es propiamente el sagrario de la vida: la familia. Ésta está hoy, muchas 
veces, amenazada por factores sociales y culturales que presionan sobre ella, 
haciendo difícil su estabilidad; pero en algunos Países está amenazada también
por una legislación, que ataca – a veces incluso directamente – la estructura 
natural, la cual es y puede ser exclusivamente la de una unión entre un hombre y
una mujer  fundamentada en el matrimonio. No se deje – proseguía el Papa – que 
la familia, fuente fecunda de la vida y presupuesto primordial e imprescindible de
la felicidad individual de los esposos, de la formación de los hijos y del bienestar
social, sea amenazada por leyes dictadas por una visión restrictiva y antinatural
del hombre. Prevalezca un sentir justo y alto y puro del amor humano, que en la
familia encuentra su expresión fundamental y ejemplar”. [1] 
 
Recogiendo la invitación del Papa para defender la vida, a través de la familia, y
tomando ocasión de los 150 años de la muerte de Mamá Margarita, madre de la
familia educativa creada por Don Bosco en Valdocco, he pensado invitar a la
Familia Salesiana a renovar su compromiso para
 
Asegurar una atención especial a la familia,
 
que es cuna de la vida y del amor y lugar privilegiado de humanización
 
Si el hombre es el camino de la Iglesia, la familia es el “camino del hombre”, el
ámbito natural en el que el hombre se abre a la vida y a la existencia social. Es el
lugar de una fuerte vinculación afectiva, el contexto en el que se realiza el 
reconocimiento personal. Lugar privilegiado de humanización y medio de
socialización religiosa, asegura la estabilidad necesaria para el crecimiento 
armónico de los hijos y para la misión educativa de los padres respecto de ellos.
 
Creyendo en su importancia estratégica para el futuro de la humanidad y de la
Iglesia, Juan Pablo II hizo de la familia uno de los puntos prioritarios de su 
programa pastoral para la Iglesia al comienzo del tercer milenio: “Una atención

http://www.sdb.org/ESP/Pagine/
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especial se ha de prestar también a la pastoral de la familia, especialmente
necesaria en un momento histórico como el presente, en el que se está
constatando una crisis generalizada y radical de esta institución fundamental...
Conviene procurar que, mediante una educación evangélica cada vez más
completa, las familias cristianas ofrezcan un ejemplo convincente de la posibilidad
de un matrimonio vivido de manera plenamente conforme al proyecto de Dios y a 
las verdaderas exigencias de la persona humana: tanto la de los cónyuges como,
sobre todo, la de los más frágiles, que son los hijos”. [2] 
 
1.        Riesgos y amenazas que pesan sobre la familia hoy
 
El pensamiento de Juan Pablo II ha sido relanzado por el Papa Benedicto XVI
quien, en sus intervenciones, ha hablado de la familia como de una “cuestión
neurálgica, que requiere nuestra mayor atención pastoral”; (la familia) “está 
profundamente arraigada en el corazón de las jóvenes generaciones y se hace
cargo de múltiples problemas, ofreciendo apoyo y remedio a situaciones, de otro
modo, desesperadas. Y, sin embargo,..la familia está expuesta, en el actual clima 
cultural, a muchos riesgos y amenazas que todos conocemos. A la fragilidad e
inestabilidad interna se añade, en efecto, la tendencia, difusa en la sociedad y en
la cultura, a contestar el carácter único y la misión propia de la familia fundada en 
el matrimonio”. [3] 
 
*  Un ambiente cultural contrario a la familia
 
Hoy, con una cierta facilidad y superficialidad, se proponen y presentan presuntas
“alternativas” a la familia, calificada como “tradicional”. La atención se dirige así 
desde el problema del divorcio al de las “parejas de hecho”, desde el aborto a la
búsqueda y manipulación de las células        madre obtenidas de los embriones, 
desde el problema de la píldora contraceptiva al de la píldora del día después, que 
también es abortiva. La legalización del aborto prácticamente se ha extendido en
casi todo el mundo. Sucede también que se confieren a las parejas efímeras, que
no quieren comprometerse formalmente en el matrimonio ni siquiera civil, los 
derechos y las ventajas de una verdadera familia. Tal es el caso de la oficialidad de
las “uniones de hecho”, comprendidas las parejas homosexuales, que a veces
pretenden incluso el derecho a la adopción, creando de este modo problemas muy 
graves de orden psicológico, social y jurídico.
 
Así, el rostro – la realidad – de la familia ha cambiado. A lo ya dicho antes se debe 
añadir la marcada preferencia por una forma de creciente “privatización” y la 
tendencia a una reducción de las dimensiones de la familia que, pasando del 
modelo de “familia plurigeneracional” al de “familia nuclear”, reduce ésta a la
realidad de papá, mamá y un solo hijo. Más grave todavía es el hecho de que
buena parte de la opinión pública no reconozca ya en la familia, basada sobre el 
matrimonio, la célula fundamental de la sociedad y un bien al que no se puede
renunciar. 
 
*  Una “solución” fácil,  el divorcio
 
Teniendo en cuenta este clima cultural, presente sobre todo en las sociedades
occidentales, me parece oportuno recordar un trozo del Evangelio en que Jesús
habla del matrimonio: “Se acercaron unos fariseos y le preguntaron para ponerlo a
prueba: ‘¿Le es lícito a un hombre divorciarse de su mujer?’. – Él les replicó: 
‘¿Qué os ha mandado Moisés?’ – Contestaron: ‘Moisés permitió divorciarse, 
dándole a la mujer un acta de repudio’. – Jesús les dijo: ‘Por vuestra terquedad 
dejó escrito Moisés este precepto. Al principio de la creación Dios los creó hombre 
y mujer. Por eso abandonará el hombre a su padre y a su madre, se unirá a su 
mujer y serán los dos una sola carne. De modo que ya no son dos, sino una sola 
carne. Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre’” (Mc 10,2-9).
 
Se trata, a mi parecer, de un texto muy iluminador, porque se refiere al tema del
matrimonio como origen y base de la familia; pero, sobre todo, porque nos hace
ver la forma de razonar de Jesús. Él no se deja enredar en las redes del legalismo,
sobre lo que está permitido y lo que está prohibido, sino que se coloca frente al
proyecto original del Creador, y nadie mejor que Él conocía cuál era el plan
original de Dios. Es en este proyecto donde encontramos la “Buena Noticia” de la
familia. 
 

http://www.sdb.org/ESP/Pagine/
http://www.sdb.org/ESP/Pagine/
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Aun reconociendo que hay también muchas familias, que viven el valor de una
unión estable y fiel, sin embargo, debemos constatar que la precariedad del
vínculo conyugal es una de las características del mundo contemporáneo. Ésta se
da en todos los continentes y puede constatarse en todos los niveles sociales.
Con frecuencia, semejante praxis hace frágil la familia y pone en peligro la misión 
educativa de los padres. Tal precariedad no bien cuidada, es más, aceptada como
“un dato de hecho”, conduce muchas veces a la opción de la separación y del
divorcio, que llegan a ser considerados como la única salida ante las crisis que se 
producen. 
 
Esta mentalidad debilita a los esposos y hace más peligrosa su fragilidad
personal. El “rendirse” sin luchar es demasiado frecuente. Una justa comprensión
del valor del matrimonio y una fe firme podrían, en cambio, ayudar a superar con 
valor y dignidad incluso las dificultades más serias.
 
Del divorcio, en efecto, debe decirse que no es solamente una cuestión de tipo 
jurídico. No es una “crisis” que pasa. Incide profundamente en la experiencia
humana. Es un problema de relación, y de relación destruida. Marca para siempre 
a todos los miembros de la comunidad familiar. Es causa de empobrecimiento
económico, afectivo y humano. Y este empobrecimiento afecta particularmente a
la mujer y a los hijos. A todo esto se añaden, además, los costes sociales, que son
siempre particularmente elevados.
 
Querría hacer notar que son diversos los elementos que concurren al incremento
actual de los divorcios, aun con matices y componentes diversos según los
diversos países. Hay que tener presente, ante todo, la cultura del ambiente, cada 
vez más secularizada, en la que emergen, como  elementos que la caracterizan,
una falsa concepción de la libertad, el miedo del compromiso, la práctica de la
cohabitación, la “banalización del sexo”, según la expresión de Juan Pablo II,
además de las estrecheces económicas, que a veces son una concausa de tales
separaciones. Estilos de vida, modas, espectáculos, telenovelas, poniendo en
duda el valor del matrimonio y difundiendo la idea de que el don recíproco de los 
esposos hasta la muerte es algo imposible, hacen frágil la institución familiar,
hacen caer la estima y llegan al punto de descalificarla a favor de otros “modelos”
de pseudo-familia.
 
*   Privatización del matrimonio
 
Entre los fenómenos a que asistimos hay que destacar, además, la afirmación de 
un individualismo radical, que se manifiesta en numerosas esferas de la actividad
humana: en la vida económica, en la concurrencia despiadada, en la competición
social, en el desprecio de los marginados y en otros muchos campos. Este
individualismo no favorece ciertamente el don generoso, fiel y permanente de sí.
Y, ciertamente, no es un hábito cultural que pueda favorecer la solución de las
crisis en el matrimonio.
 
Sucede que las autoridades estatales, responsables del bien común y de la 
cohesión social, alimentan ellas mismas este individualismo, permitiéndole una
plena expresión a través de leyes a propósito (como, por ejemplo, en el caso del
PACS, “pactos civiles de solidaridad”), que se presentan como alternativas, al 
menos implícitas, al matrimonio. Peor aún cuando se trata de uniones
homosexuales, y peor aún pretendiendo el derecho de adoptar a niños. Haciendo
así, estos legisladores y estos gobiernos hacen precaria en la mentalidad común
la institución del matrimonio y contribuyen, además, a crear problemas que son
incapaces de resolver. De este modo sucede que el matrimonio, muchas veces, no
es ya considerado como un bien para la sociedad, y su “privatización” contribuye
a reducir, o incluso a eliminar, su valor público.
 
Esta ideología social de pseudo-libertad impulsa al individuo a obrar en primer 
lugar según sus intereses, su utilidad. El compromiso asumido en relación del
cónyuge se considera como un simple contrato, revisable indefinidamente; la
palabra dada no tiene más que un valor limitado en el tiempo; no se responde de
los propios actos, sino ante uno mismo.
 
*   Falsas expectativas sobre el matrimonio
 
Es preciso también constatar que muchos jóvenes se forman una concepción
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idealista o incluso errónea de la pareja, como el lugar de una felicidad sin nubes,
del cumplimiento de los propios deseos sin precio que pagar. Pueden llegar así a
un conflicto latente entre el deseo de fusión con el  otro y el de proteger la propia
libertad. 
 
Un desconocimiento creciente de la belleza de la pareja humana auténtica, de la
riqueza de la diferencia y de la complementariedad hombre/mujer, conduce a una
confusión mayor sobre la identidad sexual, confusión llevada al colmo en la
ideología feminista. Por otra parte, las condiciones actuales de la actividad 
profesional de los dos cónyuges reducen los tiempos vividos en común y la
comunicación en la familia. Y todo esto empobrece las capacidades de diálogo
entre los esposos.
 
Demasiadas veces, cuando llega la crisis, las parejas se encuentran solas para 
resolverla. No tienen a nadie que pueda escucharlas e iluminarlas, lo cual tal vez
permitiría evitar una decisión irreversible. Esta falta de ayuda hace que la pareja
permanezca cerrada en su problema, no viendo  sino la separación o, incluso, el 
divorcio como solución del propio desaliento. ¿Cómo no pensar, en cambio, que
muchas de estas crisis tienen un carácter transitorio y podrían ser superadas
fácilmente, si la pareja tuviese el apoyo de una comunidad humana y eclesial?
 
*   Factores económicos y consumistas en la vida familiar
 
Los factores económicos, en su gran complejidad, influyen también fuertemente
en la configuración del modelo familiar, en la determinación de sus valores, en la
organización de su funcionamiento, en la definición del mismo proyecto familiar. 
Las entradas que se quieren asegurar, los gastos que se consideran
indispensables para satisfacer las necesidades o los niveles de bienestar que se
pretenden alcanzar o mantener, la falta de recursos o, incluso, la falta de trabajo 
que se dan tanto en los padres como en los hijos, condicionan y, en cierta medida,
determinan gran parte de la vida de las familias. Bastaría pensar en los llamados
“amigados”, que no son propiamente convivientes, sino sólo pobres sin recursos 
para la celebración de un matrimonio. Otra situación preocupante es la de los
emigrantes, forzados a dejar el país y la familia en busca de trabajo y de medios de
sustento, situación que no rara vez, por la prolongada lejanía u otras
motivaciones, produce el abandono y la destrucción de la misma familia que se ha
dejado. 
 
Tienen igualmente origen económico los mecanismos que crean un clima de
consumismo en que se encuentran sumergidas las familias. Desde esta
perspectiva se definen muchas veces los parámetros de felicidad, generando 
frustración y marginación. Son también económicos los factores que determinan
una realidad tan importante como es la del espacio familiar, es decir, las
dimensiones de las casas y la posibilidad de acceder a ellas. Son, en fin, los 
factores económicos los que condicionan las posibilidades educativas y las
perspectivas de futuro de los hijos.
 
Ante esta realidad no se puede dejar de sentir profunda compasión por lo que es o
debería ser la cuna de la vida y del amor y la escuela de humanización.
 
2.         La familia, camino de humanización del Hijo de Dios
 
La encarnación del Hijo de Dios, nacido de una mujer, nacido bajo la Ley para
rescatar a los que estaban bajo la Ley, para que recibieran el ser hijos de Dios por 
adopción (cfr. Gal 4,4-5), no fue un evento limitado solamente al momento del 
nacimiento, sino que comprendió todo el arco de  la vida humana de Jesús, hasta
la muerte en cruz, como confiesa el apóstol Pablo (cfr. Fil 2,8). El Concilio Vaticano 
II se expresaba diciendo que el Hijo de Dios trabajó con manos de hombre y amó
con corazón de hombre (cfr. GS 22). Su humanidad no fue, pues, un obstáculo 
para revelar su divinidad, más aún, fue el sacramento que le sirvió para manifestar
a Dios y hacerlo visible y alcanzable. Es hermoso contemplar a un Dios que ha
querido tanto al hombre que le ha hecho camino para llegar a Él. Precisamente 
por esto, el camino de la Iglesia es el hombre, que ella debe amar, servir y ayudar
a alcanzar su plenitud de vida.
 
Pero precisamente porque quería encarnarse, Dios tuvo que buscarse antes una
familia, una madre (cfr. Lc 1,26-38) y un padre (cfr. Mt 1,18-25). Si en el seno 



 20
virginal de María Dios se hizo hombre, en el seno de la familia de Nazaret el Dios
encarnado aprendió a ser hombre. Para nacer, Dios tuvo necesidad de una madre;
para crecer y hacerse hombre, Dios tuvo necesidad de una familia. María no fue
sólo Aquella que dio a luz a Jesús; como verdadera madre, junto a José, logró
hacer de la casa de Nazaret un hogar de “humanización” del Hijo de Dios (cfr. Lc
2,51-52). 
 
La encarnación del Hijo de Dios, precisamente porque es auténtica, asumió
plenamente las modalidades del desarrollo natural de toda criatura humana, que
tiene necesidad de una familia que la acoge, que la acompaña, que la ama y que
colabora con ella en el desarrollo de todas sus dimensiones humanas, las que la
hacen verdaderamente “persona” humana. Todo esto en el descubrimiento de un
proyecto de vida, que permite comprender cómo desarrollar los propios recursos 
y encontrar sentido y éxito en la vida.
 
Esta necesaria e indefectible función educativa que toda familia debe ofrecer a sus
miembros, en el caso de la Familia de Nazaret encuentra su testimonio en una
página del evangelio de Lucas. Es el episodio que refiere el encuentro de Jesús en 
el templo: “Al verlo, se quedaron atónitos, y le dijo su madre: ‘Hijo, ¿por qué nos
has tratado así? Mira que tu padre y yo te buscábamos angustiados’. Él les
contestó: ‘¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de 
mi Padre?’. Pero ellos no comprendieron lo que quería decir. Él bajó con ellos a
Nazaret y siguió bajo su autoridad. Su madre conservaba todo esto en su corazón. 
Y Jesús iba creciendo en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y los 
hombres” (Lc 2,48-52).
 
En esta página encontramos tres indicaciones preciosas sobre cuanto la familia
está llamada a hacer respecto de los hijos, para que lleguen a ser “verdaderos
ciudadanos y buenos cristianos”. En este sentido, ésta podría considerarse una 
relectura salesiana atinada del principio de la encarnación en un proyecto
educativo. 
 
Ante todo, no es indiferente que José y María hayan llevado a Jesús al Templo a la
edad en que el hijo debe aprender a insertarse con todo derecho en la vida de su 
pueblo, haciendo propias las tradiciones que han alimentado y sostenido la fe de
los padres: la familia de Jesús le ha introducido en la obediencia a la Ley y en la
práctica de la fe, aunque sus padres sabían que su hijo era Hijo de Dios. El origen
divino de Jesús no le ha eximido de la obligación, universal en Israel, de observar
la Ley de Dios; el Hijo de Dios ha aprendido a ser hombre aprendiendo a obedecer
a los hombres.
 
Hay que notar, además, la actitud respetuosa de los padres ante el hijo que, por sí 
solo, busca la voluntad de Dios sobre la propia vida. La respuesta de Jesús tiene
casi un tono de maravilla, como diciendo: “Pero ¿cómo? Vosotros me habéis
enseñado a llamar a Dios Abbá, Padre, y a buscar siempre su voluntad; y
precisamente hoy y aquí, en Su casa, en el día del “Bar Mitzvá”, cuando he llegado
a ser con todo derecho “hijo de la Ley” para vivir desde ahora en adelante
cumpliendo el designio del Padre, ¿me preguntáis dónde me encontraba y por qué
he hecho esto?” (cfr. Lc 2,49). Aún sin ser todavía mayor de edad, Jesús recuerda 
a sus padres que han sido ellos quienes le han  enseñado que Dios y sus cosas
están antes que la familia y su cuidado.
 
Notamos, en fin, que la incomprensión de los padres no es obstáculo para la
obediencia del hijo, que vuelve con ellos a Nazaret; Jesús se somete a la autoridad
de los padres que no son capaces de comprenderlo. Y así, concluye el evangelista,
mientras María “conservaba todo esto en  su corazón” (Lc 2,51), Jesús “crecía en 
sabiduría, estatura y gracia ante Dios y ante los hombres” (Lc 2,52). He aquí el 
elogio más grande de la capacidad educativa de José y María. He aquí lo que
significa en práctica hacer de una familia, casa y escuela, “cuna de la vida y del
amor y lugar privilegiado de humanización”.
 
Es en la familia donde Jesús aprendió la obediencia a la Ley y se insertó en la
cultura de un pueblo; es en la familia donde Jesús manifestó querer dar a Dios el
primer lugar y ocuparse en primer lugar de las cosas de Dios; es a la vida de
familia adonde Jesús, consciente de ser hijo de Dios, volvió para crecer, como
hombre, ante los hombres, “en estatura, sabiduría y gracia”. El hijo de Dios pudo
venir a la vida naciendo de una madre virgen, sin contar para esto con una familia,
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¡pero sin ella no pudo crecer y madurar como hombre! Una virgen concibió al hijo 
de Dios; una familia le humanizó.
 
¡Me pregunto si se podría decir más sobre el valor sacrosanto de la familia!
 
3.          Vida de familia y carisma salesiano
 
Para nosotros, hijos de Don Bosco, la familia no puede parecer un tema extraño a 
nuestra vida y a nuestra misión. Como educadores, conocemos bien la
importancia de crear un clima de familia para la educación de niños y muchachos,
de adolescentes y jóvenes. Con tal fin, el ambiente  mejor es precisamente el que 
se espeja en el modelo base de la familia: el que reproduce “la experiencia de la
casa”, donde los sentimientos, las actitudes, los ideales, los valores se comunican
vitalmente, con frecuencia con un lenguaje no verbal y, sobre todo, no sistemático, 
pero no menos eficaz y constante. La famosa expresión de Don Bosco “la
educación es cosa del corazón” [4] tiene su traducción operativa en la tarea de 
abrir las puertas del corazón de nuestros muchachos para que éstos puedan 
acoger y custodiar nuestras propuestas educativas.
 
Para nosotros, Familia Salesiana, vivir en familia no es simplemente una opción
pastoral estratégica, hoy tan urgente, sino una modalidad de realizar nuestro
carisma y un objetivo que privilegiar en nuestra misión apostólica. Como rasgo
carismático característico, nosotros Salesianos y Miembros de la Familia
Salesiana vivimos el espíritu de familia; como misión prioritaria, compartimos con
las familias, que nos confían a sus hijos, el deber de educarlos y evangelizarlos;
como opción metodológica educativa, trabajamos recreando en nuestros
ambientes el espíritu de familia.
 
3.1       “En el principio estaba la madre” [5] 
 
Margarita Occhiena fue “la primera educadora y maestra de ‘pedagogía’” [6] de 
Don Bosco. “Todos conocéis -decía Juan Pablo II a los agentes de la escuela 
reunidos en Turín en 1988 – la importancia que tuvo Mamá Margarita en la vida de 
San Juan Bosco. No sólo dejó en el Oratorio de Valdocco el característico 
“espíritu de familia”, que subsiste todavía hoy, sino  que supo forjar el corazón de
Juanito en la bondad y amabilidad que harían de él el amigo y el padre de sus 
pobres jóvenes”. [7] 
 
3.1.1       Breve reseña biográfica
 
Convencido también yo del papel decisivo de Mamá Margarita en la formación
humana y cristiana de Don Bosco, como también en la creación del ambiente
educativo, “familiar”, de Valdocco, me parece obligado recordar aquí, aunque sea
brevemente, su vida y esbozar su perfil espiritual.
 
a)         Hasta el traslado a Valdocco (de 1788 a 1846)
 
Nacida en Serra di Capriglio, caserío del pueblo pequeño de la provincia de Asti, el
1 de abril de 1788, de Melchor Occhiena y Dominica Bassone, Margarita fue
bautizada el mismo día de su nacimiento; sus padres eran campesinos un tanto
acomodados, propietarios de su casa y de los terrenos contiguos.
 
Capriglio no tenía escuela; por tanto Margarita no aprendió a leer ni escribir. Pero
iletrada no significa ignorante: supo adquirir una eminente sabiduría escuchando
con corazón despierto en la iglesia parroquial los sermones, las catequesis y, más 
aún, ajustando a todo ello su experiencia cotidiana, que no siempre fue fácil y
serena. Escribe Don Lemoyne, autor en 1886 de la primera “biografía” escrita de 
Mamá Margarita: “La naturaleza le había dado una resolución de voluntad que, con 
la cooperación de un exquisito sentido común y de la gracia divina, debía hacerla
capaz de superar todos aquellos obstáculos espirituales y materiales que habría
de encontrar en el curso de su vida... Recta en su conciencia, en sus afectos, en 
sus pensamientos, segura en sus juicios acerca de los hombres y de las cosas,
desenvuelta en sus modales, franca en su hablar, no sabía qué fuera la
indecisión... Esta franqueza fue una salvaguardia para su virtud, porque iba unida
a una prudencia que no le dejaba pisar en falso”. [8] 
 
A dos kilómetros de Capriglio, en la colina de frente, en I Becchi, caserío de
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Murialdo y de Castelnuovo de Asti,  vivía Francisco Bosco; joven campesino de 27 
años, viudo, que tenía bajo su cuidado a un niño de tres años, Antonio, la pidió por
esposa. Se casaron el 6 de junio de 1812. Margarita Bosco se trasladó a la granja
Biglione. La pequeña familia no tardó en crecer. El 8 de abril de 1813 nació un 
primer hijo, que fue llamado José, y dos años después, el 16 de agosto de 1815, un
segundo, que fue llamado Juan Melchor: el futuro San Juan Bosco.
 
Al morir improvisamente Francisco, con apenas 33 años, Margarita, de 29 años, se
convirtió en cabeza de la familia – tres hijos y la abuela paterna – y responsable de 
la gestión agrícola. Poco después de haberse quedado viuda, recibió la propuesta
de un matrimonio muy ventajoso: los niños habrían  sido confiados a un tutor. Lo
rechazó sin dudarlo: “Dios me dio un marido y me lo  quitó. Al morir, él me confió
tres hijos, y yo sería una madre cruel si los abandonase en el momento en que
tienen mayor necesidad de mí”.
 
Desde ahora se dedicará sobre todo a estos hijos para cumplir su deber de
educadora. En esta misión, Margarita manifestará sus dotes excepcionales: su fe,
su virtud, su saber hacer, su sabiduría de campesina piamontesa y de verdadera 
cristiana llena del Espíritu Santo.
 
Sabía adaptarse a cada uno de sus hijos. Antonio había perdido a su mamá a la
edad de tres años y a su papá a la edad de nueve: adolescente irritable, joven
gruñón, a partir de los 18 años se hizo intratable, cayendo con frecuencia en la
violencia. Margarita se sintió llamar algunas veces “madrastra”, mientras lo
trataba siempre como a un hijo, con una paciencia infinita. Pero sabía también ser
justa y fuerte: por la paz en casa, por el bien de José y de Juan, tomó las
decisiones dolorosas que fueron necesarias. Al final de 1830 procedió a la división
de los bienes, casa y terrenos. Antonio, que se quedó solo, no tardó en casarse y 
tuvo siete hijos. Totalmente reconciliado con los suyos, será un buen padre de
familia, muy estimado, y un cristiano fiel.
 
José, cinco años más joven, era dulce, conciliador y tranquilo. Inseparable de su
hermano Juan, sufría sin envidia la ascendencia de él.  Adoraba a su madre; y, 
durante los largos años de estudio de Juan, será el hijo obediente y trabajador en
el que ella podrá apoyarse. También él se casará joven, a los 20 años, con una
muchacha del pueblo, María Colosso, con la que tendrá diez hijos.
 
Juan quería estudiar. Mamá Margarita, que deseaba favorecerlo en este su deseo,
encontró la oposición decidida de Antonio. Con el corazón destrozado, le mandó
entonces a trabajar durante veinte meses como criado en la granja de la familia
Moglia (1828-1829). Sólo después de que Antonio adquirió su autonomía, Mamá
Margarita tuvo la posibilidad de mandar a Juan a la escuela pública de
Castelnuovo (1831), y luego a Chieri, donde pasará diez años (1831-1841): cuatro 
en la escuela pública y seis en el seminario mayor. Aquél fue para Margarita un
período finalmente tranquilo, feliz, lleno de esperanza, en el que ella se convertía
en abuela de los hijos de Antonio y de José.
 
Don Bosco, con 70 y más años, recordará el tono imperioso con el que Mamá 
Margarita, cuando en 1834 tuvo que decidir concretamente su porvenir, le había
dicho: “Oye, Juan. No tengo nada que decirte por lo que se refiere a tu vocación,
sino que la sigas como Dios te la inspira. No te preocupes de mí. No quiero nada 
de ti. No lo olvides: nací pobre, he vivido pobre y quiero morir pobre. Más aún, te
lo aseguro: si decides ser sacerdote secular y por desgracia llegaras a ser rico, no
iré a verte ni una vez”. [9] 
 
El 26 de octubre de 1835, a la edad de 20 años, Juan vistió el hábito clerical en
Castelnuovo, en la iglesia parroquial. Desde aquel día, nos confía Don Bosco, “mi
madre no me perdía de vista...La víspera de la partida por la tarde me llamó y me 
dijo estas memorables palabras: ‘Querido Juan, ya has vestido la sotana de
sacerdote. Como madre experimento un gran consuelo en tener un hijo
seminarista. Pero acuérdate de que no es el hábito lo que honra tu estado, sino la
práctica de la virtud. Si alguna vez llegases a dudar de tu vocación, ¡por amor de
Dios!, no deshonres ese hábito. Quítatelo en seguida. Prefiero tener un pobre
campesino a un hijo sacerdote descuidado en sus deberes”. [10] 
 
Juan fue ordenado sacerdote en Turín el sábado 5 de junio de 1841. El día
siguiente, después de haber celebrado la Misa solemne en la iglesia parroquial de
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Castelnuovo, subió a I Becchi: al volver a ver los lugares del primer sueño y de 
tantos recuerdos, el novel sacerdote se conmovió hasta las lágrimas. Volvió a
encontrarse solo, en el silencio de la noche, con su madre. “Juan – le dijo la Mamá 
– ya eres sacerdote, dices misa; de hoy en adelante estás más cerca de Jesús
Pero acuérdate que empezar a decir misa quiere decir empezar a sufrir. No te
darás cuenta en seguida; poco a poco verás que tu madre te dijo la verdad. Estoy 
segura de que cada día rezarás por mí, mientras yo viva y cuando muera: esto me
basta. Tú en adelante, piensa solamente en la salvación de las almas, sin cuidarte 
para nada de mí”. [11] 
 
El 3 de noviembre de 1841 Don Bosco, joven sacerdote, se despedía de su madre y
de sus hermanos, y partía para Turín. Entró en el Colegio Eclesiástico, por consejo 
de Don José Cafasso, y comenzaba su apostolado entre los muchachos de la calle
y en las cárceles. El 8 de diciembre inauguró su catequesis con Bartolomé Garelli:
era el comienzo de la gran aventura salesiana.
 
El joven sacerdote comenzó a reunir un tropel cada vez más numeroso de
muchachos en el Colegio Eclesiástico, luego junto a la Marquesa Barolo, después 
en los prados cercanos, hasta cuando, en Pascua de 1846, entró finalmente en el
Cobertizo Pinardi, en Valdocco. Durante este tiempo, Margarita vivía serena en I
Becchi, abuela feliz de unos nietecitos entre los 13 años y pocos meses.
 
En julio de 1846 Juan, agotado de su trabajo apostólico, está en el umbral de la 
muerte. Una vez recuperado en su salud, sube a I Becchi para una larga 
convalecencia: madre e hijo se encuentran de nuevo en la intimidad. El corazón de
Juan Bosco sacerdote se ha quedado en Turín: ¡son tantos los jóvenes que le
esperan! Pero hay un problema que resolver: joven sacerdote de 30 años, Juan no 
puede vivir solo en los locales que hace poco ha alquilado en la Casa Pinardi, en el
barrio de mala fama de Valdocco. “¡Llévate contigo a tu madre!”, le dice el párroco 
de Castelnuovo. Así narró Don Bosco la reacción generosa de su madre: “Si crees 
que es del agrado del Señor, dispuesta estoy a partir al momento”. [12]  El 3 de 
noviembre de 1846, madre e hijo partían a pie, a Turín.
 
b)         Diez años con Don Bosco (de 1846 a 1856)
 
Para Mamá Margarita comenzaba el último período, en el  que su vida se 
confundirá con la de su hijo y con la fundación misma de la obra salesiana.
 
Ayudando a Don Bosco, Margarita quería evidentemente servir a los muchachos a
los que su hijo había dedicado su vida. Debió, en primer lugar, habituarse a los
gritos y al estruendo de los días de oratorio, a las altas horas de las escuelas
nocturnas. Luego llegó la acogida en casa de los primeros huérfanos vagabundos.
¿Cuántos eran estos muchachos que constituirán la gran familia de Mamá 
Margarita? Unos quince en 1848, que ascienden a treinta en 1849, y a cincuenta en
1850. La construcción de una casa de dos pisos permitió acoger a cerca de
setenta en 1853, y a un centenar en 1854: dos tercios eran artesanos, un tercio 
estudiantes o seminaristas de la diócesis, que iban a trabajar o a estudiar en la
ciudad. Unos treinta, al menos, estaban enteramente a cargo de Don Bosco.
 
Una noche de 1850, Margarita sufrió su hora de Getsemaní. Cuatro años de aquella 
vida podían bastar, ¡no podía más! Se desahogó con su hijo: “Escúchame,
Juan.Ya ves que es imposible que yo lleve adelante las cosas de esta casa. Tus
muchachos hacen cada día una nueva faena...¡Mira! casi, casi me volvería a I
Becchi, para acabar en paz los pocos días de vida que me quedan”. Conmovido, 
Don Bosco la miró; luego sus ojos se dirigieron al Crucifijo colgado de la pared.
Margarita miró; sus ojos se arrasaron de lágrimas. “¡Tienes razón, tienes razón!”.
Y sin más, volvió a sus quehaceres. “A partir de aquel instante ya no se escapó de 
sus labios ni una palabra de disgusto”. [13] ¿Quién podrá medir este su sacrificio 
personal en el desarrollo de la obra salesiana?
 
Ciertamente Mamá Margarita estuvo presente, también activamente, en el primer
desarrollo “espiritual” de la obra: los primeros momentos de formación del
método y del clima salesiano, la presencia y el acompañamiento de los primeros
discípulos: Cagliero (1851), Rua (1852), Don Alasonatti y Domingo Savio (1854); las 
primeras Compañías, los primeros frutos de santidad, los primeros clérigos y la
preparación de la Sociedad Salesiana, que será fundada sólo tres años después de
su muerte. Esta larga presencia femenina y maternal es un hecho único en la 
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historia de los Fundadores de Congregaciones educativas. “La Congregación
Salesiana nació en las rodillas de Mamá Margarita”, ha escrito un biógrafo de Don
Bosco. [14]
 
Sin embargo, la más hermosa de las tareas de Margarita fue aquella en la que
usaba no sólo los brazos, sino su corazón, su talento innato de educadora. Todos
aquellos huérfanos la llamaban “Mamá”: estaba bien claro que no se limitaba a ser
su cocinera y su ropera. Tenían en ella una confianza total, un afecto de huérfanos
que se sentían amados por ella. A lo largo de la jornada ella intervenía con
diálogos exquisitos para corregir, exhortar, consolar, ofrecer el consejo oportuno,
para formar su carácter y su corazón de creyentes, para recordar la presencia de
Dios, invitar a ir a confesarse con Don Bosco y recomendar la devoción a María.
 
Los conocía uno a uno, a todos estos muchachos, y sabía juzgarlos. Durante dos
años pudo observar a un singular adolescente llegado de Mondonio: su conducta 
la impresionaba: “Tienes – dijo un día a Don Bosco- muchos chicos buenos, pero
ninguno supera la hermosura del corazón y del alma de Domingo Savio... Le veo
rezar siempre... Está en la iglesia como un ángel en el Paraíso”. [15] 
 
Los únicos momentos de calma y de descanso de Mamá Margarita, en aquellos
años, fueron las pocas semanas de vacaciones otoñales en I Becchi. Descanso,
por otra parte, relativo, porque Don Bosco llevaba allá a todos los muchachos que
no tenían familia. Al volver de las vacaciones de 1856, a mediados de noviembre,
se sintió mal y se metió en la cama. El médico diagnosticó una pulmonía. Murió el
25 de noviembre a las 3; la tarde anterior, Don Borel, su confesor, le había 
administrado los últimos sacramentos. “Dios – dijo a Don Bosco – sabe lo mucho 
que te he querido a lo largo de mi vida. Espero poder amarte más en la eternidad.
He cumplido con mi deber en cuanto me ha sido posible. Tal vez parezca que he 
sido rigurosa en algún caso, pero era por vuestro bien. Di a nuestros queridos
hijos que he trabajado por ellos y que les tengo amor de madre. Te recomiendo
que recen mucho por mí y que hagan, al menos una vez, la Santa Comunión por el 
eterno descanso de mi alma”. [16] 
 
Mamá Margarita vivió pobre y murió pobre; enterrada en la fosa común, nunca
tuvo su nombre escrito en una lápida
 
3.1.2                      Perfil espiritual de Mamá  Margarita
 
La muerte de la madre puso “en gran evidencia el fuerte vínculo entre Don Bosco y
su madre, la relación primaria que le había plasmado los rasgos fundamentales de
su personalidad”. [17] Amada por salesianos y jóvenes, en seguida después de su
muerte, se divulgó una convicción común: “¡era una santa!”. Y, sin embargo, la
Causa de Beatificación y de Canonización de Mamá Margarita se introdujo sólo el
8 de septiembre de 1994. Concluido el Proceso diocesano en Turín en 1996, la
Positio (es decir, la documentación sobre la fama de santidad y sobre la
heroicidad de la vida y de las virtudes), fue entregada oficialmente a la
Congregación para las Causas de los Santos el 25 de enero de 2000. [18] 
 
No me resisto al deseo de esbozar aquí su perfil espiritual, tal como se desprende
de la Positio.
 
a)                Mujer fuerte
 
En toda su existencia no se encuentran nunca momentos de fácil abandono a las 
inclinaciones naturales. Manifiesta un equilibrio extraordinario en armonizar
tensiones nada fáciles en la vida de familia. Su actitud aparece siempre despierta y
atenta, y como guiada por una preocupación superior: la de quien discierne cuál
debe ser el comportamiento mejor para el bien de sus hijos delante de Dios. Se
presenta tan tierna y firme, comprensiva e inamovible, paciente y decidida.
 
A impulsar a Margarita hacia la armonía de los contrarios, estaba el hecho de 
haber tenido que hacer también de padre para con sus hijitos. Mamá Margarita,
que también habría tenido la posibilidad de evitar la condición problemática de
viuda, casándose nuevamente, supo lograr y conservar siempre el justo equilibrio
entre estas dos funciones: una maternidad suficientemente fuerte para compensar
la ausencia del padre, y una “paternidad” suficientemente dulce para no poner en
peligro el indispensable calor materno. Por tanto, no caricias vacías, ni gritos
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coléricos, sino firmeza y serenidad.
 
En  su rostro se transparentaba siempre la calma, la serenidad, el dominio de sí, la
verdadera dulzura. No pegaba a sus hijitos, pero no cedía nunca ante ellos;
amenazaba con castigos severos, pero los perdonaba a la primera señal de
arrepentimiento. En un rincón de la cocina – recordaba Don Bosco – estaba la 
vara: un palito flexible. No la usó nunca, pero no la quitó nunca de aquel rincón.
Era una madre dulcísima, pero enérgica y fuerte. Logró dominar dos presencias
que, ordinariamente, resultan problemáticas en una familia: la presencia de una
suegra enferma y la de un hijastro particularmente difícil.  Sabia educadora, supo 
transformar una condición familiar, con muchas dificultades, en un ambiente
educativo incisivo y fecundo.
 
Con el ejemplo y la palabra enseñó a sus hijos las grandes virtudes del
humanismo piamontés de aquel tiempo: el sentido del deber y del trabajo, el valor 
cotidiano de una vida dura, la franqueza y la honradez, el buen humor. Ellos
aprendieron también a respetar a los ancianos y a abrirse voluntariamente al 
servicio del prójimo. Por otra parte, serena y fuerte, no temía exponer su punto de
vista a aquellos cuyas palabras o actos provocaban escándalo. Tales ejemplos
penetraban en lo más hondo de la conciencia de los tres muchachos.
 
La dimensión de la fe añadía sabor sapiencial e incisiva a cada lección que esta
maestra analfabeta daba a sus hijitos.
 
b)                Educadora “salesiana”
 
Este arte educativo es lo que permite a Mamá Margarita descubrir las energías
ocultas en sus hijos, sacarlas a la luz, desarrollarlas y ponerlas casi visiblemente
en sus manos. Esto se aplica sobre todo respecto de su fruto más rico: Juan. ¡Qué
impresionante es notar en Mamá Margarita este consciente y claro sentido de
“responsabilidad materna”, al seguir cristianamente y de cerca a su propio hijo,
aún respetándolo en su autonomía vocacional, pero acompañándolo
ininterrumpidamente en todas las etapas de su vida hasta la propia muerte!
 
El sueño que Juanito tuvo a los nueve años, si fue revelador para él, lo fue 
también ciertamente (si no antes) para Mamá Margarita; fue ella la que tuvo y
manifestó la interpretación: “¡Quién sabe si un día serás sacerdote!”. Y algún año
después, cuando comprendió que el ambiente de casa era negativo para Juan a 
causa de la hostilidad del hermanastro Antonio, ella hizo el sacrificio de mandarlo
como mozo de campo a la granja Moglia de Moncucco. Una madre que se priva del
hijo tan joven para mandarlo a trabajar la tierra lejos de casa, hace un verdadero
sacrificio, pero ella lo hizo, no sólo para eliminar un desacuerdo familiar, sino
también para iniciar a Juan en el camino que le (y les) había revelado el sueño.
 
Se puede afirmar que a Mamá Margarita hay que atribuir el mérito de haber
sembrado en Don Bosco los gérmenes de aquel célebre trinomio: razón, religión, 
cariño, que ella vivió sencillamente en su calma, afabilidad y autoridad. La divina
Providencia le concedió la gracia de ser una educadora “salesiana”, animada de 
un amor preventivo que sabía comprender, exigir, corregir, esperar y sonreír.
 
Sus hijos eran vigilados, controlados y guiados, pero no oprimidos. Debían
obedecer y pedir los permisos, pero la Mamá los dejaba gustosamente
abandonarse a su alegría y a sus juegos. No cedía nunca a los caprichos, y 
corregía amorosamente... Don Lemoyne testifica: “Quería a toda costa que la
corrección no provocase iracundia, desconfianzas, aborrecimiento. Su máxima
sobre este punto era precisa: formar a sus hijos a hacer todo por afecto o por
agradar al Señor. Por esto, ella era una madre adorada”. [19] Don Bosco dirá más 
tarde que la educación es cosa del corazón: había hecho ya la feliz experiencia en
el hogar doméstico de I Becchi.
 
c)               Catequista eficaz
 
Mamá Margarita tenía la rara capacidad de sacar de todo lo que acontecía en la
vida una ocasión para catequizar. Se consideró la primera responsable de la
enseñanza de la fe a sus hijos, y supo proponerles valores sencillos y fuertes en 
su escuela de familia. Lo que transmitió en primer lugar a los hijos, con paciencia, 
en los años del crecimiento, fue su fe diamantina. El sentido de un Dios de amor
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siempre presente, una devoción tierna a María.
 
Ha quedado como célebre el catecismo de Mamá Margarita. Ella, que no sabía ni 
leer ni escribir y que había aprendido de memoria, en su infancia, las fórmulas
necesarias, las transmitía a los hijos, pero también las sintetizaba y las
interpretaba según su infalible instinto maternal.
 
Las grandes verdades de la fe se transmitían en el modo más sencillo y elemental, 
todas expresadas en fórmulas brevísimas:
 
-       Dios te ve: era la verdad de todo momento, no destinada a infundir miedo,
sino a confirmar a los niños en el hecho de que Dios se preocupaba de ellos y que
la misma bondad de Dios les pedía responder con una vida buena.
-       ¡Qué bueno es el Señor!, exclamaba todas las veces que algo impresionaba la 
fantasía de los niños y despertaba su admiración.
-       ¡Con Dios no se juega!, afirmaba convencida cuando se trataba de inculcar el 
horror del mal y  del pecado.
-       ¡Tenemos poco tiempo para hacer el bien!, explicaba cuando quería animarlos 
a ser más solícitos y generosos.
-       ¿Qué importa tener vestidos preciosos, si el alma está sucia?, observaba 
cuando quería educarlos en una pobreza digna y en el cuidado de la belleza
interior del alma.
 
Estaba, luego, el catecismo de los sacramentos. Sabemos, por el relato del mismo 
Don Bosco, cómo ella lo aplicó con el pequeño Juan. Cuando se acercó el tiempo 
de la primera comunión, ella comenzó a enseñarle todos los días alguna oración y
alguna lectura particular; luego preparó al niño para hacer una buena confesión (y
se la hizo repetir tres veces durante el tiempo de cuaresma); luego, cuando llegó el 
gran día (la Pascua de 1826), hizo de modo que el niño hiciese verdaderamente
una experiencia de comunión con Dios. “¡Estoy  persuadida de que Dios ha
tomado verdadera posesión de tu corazón! Prométele que harás cuanto puedas
para conservarte bueno hasta el fin de la vida”. [20] 
 
Y, finalmente, estaba el catecismo de la caridad: tanto en los años del relativo
bienestar, como en los del hambre, la casa de Margarita estuvo siempre abierta a 
los pobres, a los caminantes, a los ambulantes, a los guardias vigilantes que
pedían un vaso de vino, a las muchachas en dificultades morales; así como siguió
siendo la casa a la que se dirigían las vecinas cuando había una desgracia que
aliviar, algún enfermo que asistir, o un moribundo que acompañar en su último
viaje. 
 
d)                Primera cooperadora
 
 Hay modalidades, acentos, tonos en el sistema preventivo practicado por Don
Bosco, que tienen un algo de maternal, de dulce, de tranquilizador, que nos 
permiten ver en Margarita no sólo una figura femenina que ejerce su influjo desde
lejos, sino también desde dentro como inspiradora y modelo, como colaboradora 
y, ciertamente, primera cooperadora.
 
Fue precisamente la presencia de Mamá Margarita en Valdocco durante el último 
decenio de su vida lo que influyó, y no marginalmente, sobre el “espíritu de
familia” que todos consideramos como el corazón del carisma salesiano.
Efectivamente, no fue un decenio cualquiera, sino el primero, aquel en el que se 
pusieron las bases del clima que pasará a la historia como el clima de Valdocco.
Don  Bosco había invitado a su madre, movido por necesidades prácticas. En
realidad, en los planes de Dios esta presencia estaba destinada a trascender los
límites de una necesidad contingente, para inscribirse en el cuadro de una
colaboración providencial a un  carisma todavía en estado naciente.
 
Mamá Margarita fue consciente de esta su nueva vocación. La aceptó con
humildad y lucidez. Así se explica el valor demostrado en las circunstancias más 
duras. Piénsese sólo en la epidemia del cólera. Piénsese en gestos y palabras que
tienen algo de profético, como el usar los manteles del altar para hacer vendas
para los enfermos. Valga, sobre todo, el ejemplo de las célebres “Buenas Noches”, 
una nota original de la tradición salesiana. Era un punto al que Don Bosco daba
mucha importancia y lo inició precisamente Mamá Margarita con un sermoncito
breve dirigido al primer joven acogido. [21] Luego Don Bosco continuaría esta 
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práctica, no en la iglesia en forma de sermón, sino en el patio, o en los pasillos, o
bajo los pórticos, de modo paternal y familiar.
 
La estatura interior de esta madre es tal que el hijo, también cuando llegó a ser
educador experto, tendrá siempre que aprender de ella. Si quisiéramos
compendiar cuanto se ha dicho, valga el juicio de Don Lemoyne: “Podía decirse
que ella personificaba el Oratorio”. [22] 
 
3.2                            Valdocco, “una familia que educa” [23] 
 
Aunque Valdocco haya sido la  primera – y la única – institución asistencial y 
educativa fundada y dirigida por Don Bosco en persona, la fisonomía típica de la
obra y, sobre todo, el sistema educativo de prevención allí usado, solamente
pueden ser bien comprendidos en conexión no sólo con Don Bosco, con su
experiencia y su temperamento, sino  también con los de sus ayudantes. Desde 
los comienzos el Oratorio fue una empresa comunitaria, iniciada y llevada adelante
en interacción entre el fundador y sus colaboradores. [24] 
 
Entre éstos destaca un grupo consistente de mujeres. Mamá Margarita no fue,
ciertamente, la única colaboradora de Don Bosco en el Oratorio; “otras madres
vivieron en Valdocco, dejando siempre la huella familiar que necesariamente
provenía de su naturaleza y de su experiencia”. Cuando murió Mamá Margarita, 
Mariana, su hermana mayor, permaneció en el Oratorio todavía casi un año, hasta
su muerte. Luego “se estableció en el Oratorio la mamá de Don Rua, ayudada por
la madre del clérigo Bellia, por la del canónigo Gastaldi y por otras. Vivió en el 
Oratorio también Mariana Magone, madre del conocido alumno de Don Bosco”.
[25] Después de la muerte de ella, en 1872, desaparece la presencia y el influjo de
las mamás en el Oratorio. [26] 
 
Hay que subrayar, sin embargo, que la mamá de Don Bosco, durante el decenio
1846-1856, fue la principal compañera y cooperadora de Don Bosco,
compartiendo con él “pan, trabajo, fatigas, preocupaciones y misión juvenil”. [27] 
“Mamá Margarita” – éste es ya su nombre definitivo en Valdocco – estará 
activamente presente en el primer desarrollo “exterior” de la obra: primer oratorio, 
“casa anexa” o pensionado para los primeros artesanos y estudiantes, primeras
escuelas y primeros talleres, iglesia dedicada a San Francisco de Sales,
publicación de las Lecturas Católicas, en un clima de revoluciones y de amenazas 
a Don Bosco (1853).
 
En aquellos días, en el Oratorio se vivía una vida de familia a la buena, escasa de
recursos y llena de sueños; con frecuencia Don Bosco debía salir de casa, o para
procurarse los fondos para gestionar, aún con sencillez, un pensionado cada vez 
más numeroso, o para encontrar un poco de paz y escribir sus libros en la
biblioteca del Colegio Eclesiástico o en otra parte. Mamá Margarita lo sustituía en
la asistencia a los muchachos, además de atender a los trabajos domésticos
ordinarios, en la cocina de día y remendando sus vestidos de noche. Son hechos
completamente ordinarios, “pequeños detalles” ciertamente, pero que “tuvieron
su peso en muchos aspectos de la vida de Don Bosco y de los jóvenes, y (que)
nos ayudan a ver concretamente la ’familia’ del Oratorio”: [28] el Oratorio, en 
efecto, en la intención de Don Bosco, “tenía que ser una casa, es decir, una 
familia, y no quería ser un Colegio”. [29] 
 
Pues bien, hace tiempo, Don Egidio Viganò hizo notar con énfasis el influjo de la
presencia maternal de Mamá Margarita en Valdocco, y su aportación para hacer
“familiar” el clima del Oratorio: “El heroico trasladarse a Valdocco (de Mamá
Margarita) sirvió para dar al ambiente de aquellos pobres jóvenes el mismo estilo
familiar del que brotó la sustancia del Sistema Preventivo y muchas modalidades
tradicionales vinculadas a él. Don Bosco había experimentado que la formación de 
su personalidad tenía su raíz vital en el extraordinario clima de entrega y bondad
(‘donación de sí’) de su familia en I Becchi, y quiso reproducir sus características
más significativas en el  oratorio de Valdocco con aquellos jóvenes pobres y 
abandonados”. [30]
 
Resulta obvio, pues, que los componentes de la “familia educativa” [31] que Don 
Bosco quiso que fuese su Oratorio, no todos fueron tomados sólo de 
idealizaciones pedagógicas y teológicas, sino también de la vida cotidiana 
campesina del Piamonte. [32] Las presencias femeninas de las mamás que fueron 
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a Valdocco y, ante todo, la de mamá Margarita, dieron esta peculiar aportación de
fe y de sencillez, de carácter concreto y de sabiduría educativa.
 
4.                La familia como misión
 
Estas reflexiones sobre Mamá Margarita y su familia nos hacen comprender que la 
familia, además de ser parte, aunque indirecta, de nuestra misión, es, ante todo, y
por su naturaleza, una institución social cuyos miembros se encuentran unidos en
su interior por relaciones interpersonales de diversos tipos, pero todas animadas 
por un clima afectivo, comunicativo y normativo, que las caracteriza con una
particular vitalidad carismática. Nuestros destinatarios son los jóvenes, nuestro
campo de trabajo es su educación y su evangelización. Pero ambos, jóvenes y
educación, son inseparables de la familia.
 
Lo recordaba Don Egidio Viganò en su comentario al Sínodo de los Obispos de
1980 sobre la familia, al que siguió la Exhortación Apostólica Familiaris Consortio
de Juan Pablo II: “El compromiso de nuestra Vocación Salesiana deberá cumplirse 
de un modo característico entre los humildes y los pobres. Son ellos los que
tienen necesidad, ante todo, de la familia y para ellos llegó Don Bosco –como 
escribe Pedro Braido – a su invención más genial: la afectuosidad” (= 
amorevolezza) que educa en el clima de una familia gozosamente compenetrada”.
[33]  
 
4.1       “¡Familia, sé lo que eres!”
 
“¡Familia, sé lo que eres!”: con esta llamada Juan Pablo II invitaba a las familias 
del mundo entero a encontrar en sí mismas la propia verdad y a realizarla en
medio del mundo. Hoy, en un mundo minado por el escepticismo, no puede no
resonar todavía fuerte la exhortación del Santo Padre que animaba a las familias a
redescubrir esta verdad sobre sí mismas añadiendo, “¡Familia, cree en lo que 
eres!”. 
 
“Arquitectura de Dios”, plan de Dios inviolable, la familia es también “arquitectura
del hombre”, compromiso del hombre en el designio divino.
 
*     Célula de la sociedad
 
La familia es fundamento y sostén de la sociedad por su misión esencial de
servicio a la vida: en la familia nacen los ciudadanos y en la familia encuentran la
primera escuela de aquellas virtudes que son el alma de la vida y del desarrollo de
la sociedad misma.
 
En cuanto comunidad interpersonal de amor, la familia encuentra en el don de sí la
ley que la guía y la hace crecer. El don de sí inspira el amor de los cónyuges entre
sí y se presenta como modelo y norma que dirige las relaciones entre hermanos y
hermanas y entre las diversas generaciones que conviven en familia. La comunión
y la participación cotidianamente vividas en la casa, en los momentos de alegría y
en los de dificultad, representan para los hijos la pedagogía más concreta y eficaz
en el más amplio horizonte de la sociedad. Todo niño es un don a los hermanos, a
las hermanas, a los padres, a toda la familia. Su vida es un don para los mismos
donadores de la vida, los cuales no podrán no sentir la presencia del hijo, su
participación en su existencia, su aportación al bien de la comunidad familiar y de 
la sociedad entera.
 
La misma experiencia de comunión y participación, que debe caracterizar la vida
cotidiana en familia, representa su primera y fundamental aportación a la
sociedad. Las relaciones entre los miembros de la comunidad familiar están 
inspiradas y guiadas por la ley de la “gratuidad” que, respetando y favoreciendo
en todos y en cada uno la dignidad personal como único título de valor, se hace
acogida cordial, encuentro y diálogo, disponibilidad desinteresada, servicio 
generoso, solidaridad profunda.
 
Así la promoción de una auténtica y madura comunión de personas en la familia
se convierte en la primera e insustituible escuela de sociabilidad. Ella representa
un ejemplo y un estímulo para las más amplias relaciones interpersonales bajo el 
signo del respeto, de la justicia, del diálogo y del amor, lugar nativo e instrumento 
eficaz de humanización y de personalización de la sociedad. [34] 
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Todo esto es importante hoy, de modo especial, si se quieren contrastar
eficazmente los dos modelos familiares reducidos y limitados que son fruto de la
sociedad consumista actual: el de la familia-castillo, centrada egoístamente en sí 
misma, y el de la familia-hotel, privada de identidad y de relaciones. Por 
consiguiente, frente a una sociedad que corre el peligro de ser cada vez más
despersonalizada y masificada, y por tanto deshumana y deshumanizante, con los
efectos negativos de tantas formas de “evasión”, la familia posee y libera todavía 
hoy energías formidables, capaces de arrancar al hombre del anonimato, de
mantenerlo consciente de su dignidad personal, de enriquecerlo de profunda 
humanidad y de insertarlo activamente con su unicidad e irrepetibilidad en el 
tejido de la sociedad.
 
Cuando sirve a la vida, cuando forma a los ciudadanos de mañana, cuando les
comunica los valores humanos que son fundamentales para la nación, cuando
introduce a los hijos en la sociedad, la familia juega una función esencial: es 
patrimonio común de la humanidad. La razón natural así como la Revelación
divina contienen esta verdad. Como decía el Concilio Vaticano II, la familia
constituye entonces “la célula primera y vital de la sociedad”. [35] 
 
*     Santuario de la vida
 
La primera y fundamental misión de la familia es el servicio a la vida, que realiza a
lo largo de la historia la bendición del Creador, y transmite así la imagen divina de
hombre a hombre (cfr. Gn 5, 1 ss.). Esta responsabilidad brota de su misma 
naturaleza – la de ser comunidad de vida y de amor, fundada en el matrimonio – y 
de su misión de custodiar, revelar y comunicar el amor. Está en juego el amor
mismo de Dios, del que los padres han sido constituidos colaboradores y casi 
intérpretes al transmitir la vida y al educarla según su  proyecto de Padre. En la 
familia el amor continúa comunicando vida en el tiempo: se hace gratuidad,
acogida, donación. En la familia cada uno es reconocido, respetado y honrado 
porque es persona y, si alguno tiene más necesidad, más intenso y más atento es
el cuidado en relación con él.
 
La familia está llamada, pues, en causa durante todo el arco de la existencia de
sus miembros, desde el nacimiento hasta la muerte. Es verdaderamente el 
santuario de la vida, el lugar en que la vida, don de Dios, puede ser
adecuadamente acogida y protegida contra los múltiples ataques a que está
expuesta, y puede desarrollarse según las exigencias de un auténtico crecimiento 
humano. 
 
Como iglesia doméstica, la familia está llamada a anunciar, celebrar y servir al
Evangelio de la vida. En la procreación de una nueva vida los padres notan que el
hijo, si es fruto de su recíproca donación de amor, es, a su vez, un don para los 
dos, un  don que brota del “Don”.
 
*    Anunciadora del evangelio de la vida
 
Es, sobre todo, por medio de la educación de los hijos como la familia cumple su
misión de anunciar el Evangelio de la vida. Con la palabra y con el ejemplo, en la
vida diaria de las relaciones y de las opciones, con gestos y signos concretos, los
padres introducen a sus hijos en la libertad auténtica que se vive en el don sincero
de sí, y desarrollan en ellos el respeto del otro, el sentido de la justicia, la acogida
cordial, el diálogo, el servicio generoso, la solidaridad y todos los demás valores
que ayuden a entender la vida como vocación y como misión de amor.
 
Así, aun en medio de las dificultades de la acción educativa, los padres deben con
confianza y con valor formar a los hijos en los valores esenciales de la vida 
humana. Y los hijos deben crecer en una justa libertad frente a los bienes 
materiales, adoptando un estilo de vida sencillo y austero, bien convencidos de
que el hombre vale más por lo que es que por lo que tiene.
 
La intervención educativa de los padres cristianos es, pues, un servicio a la fe de
los hijos y ayuda para que realicen la vocación recibida de Dios. Entra en la misión
educativa de los padres enseñar y testimoniar a los hijos el verdadero sentido del 
sufrir y del morir: lo podrán hacer si saben estar atentos a todo sufrimiento que
encuentran a su alrededor y, antes aún, si saben desarrollar actitudes de cercanía,
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de asistencia y de participación hacia los pequeños, enfermos y ancianos en el
ámbito familiar.
 
Todos somos conscientes de que los niños, muchachos y jóvenes, tienen
necesidad de una educación humana y afectiva, que estimule su personalidad, su
responsabilidad, su sentido de la fidelidad y de la iniciativa. Tienen necesidad de
una educación de su sexualidad que, para ser válida y plenamente humana, debe
caminar al mismo paso que el descubrimiento de la capacidad de amar, inscrita
por Dios en el corazón del hombre. Se trata de una formación armónica para el
amor responsable, guiada al mismo tiempo por la Palabra de Dios y por la razón.
 
*     Escuela de compromiso social
 
Otro deber de la familia es formar a los propios hijos en el amor y practicar el amor
en toda relación interpersonal, de modo que la misma familia no se cierre en el
propio ámbito, sino que quede abierta a la comunidad, movida por el sentido de la
justicia, de la solidaridad y de la solicitud hacia los demás, además del sentido del
deber de la propia responsabilidad hacia la sociedad entera.
 
Así el servicio al Evangelio de la vida se expresa en lo concreto de la solidaridad. 
El deber social de la familia no puede limitarse a la obra procreativa de la
generación biológica y a la educación de los hijos. Las familias cristianamente
inspiradas sienten una continua llamada a abrirse a las necesidades del prójimo. 
Singularmente o de forma asociativa, pueden y deben, por tanto, dedicarse a
múltiples obras de servicio social, especialmente a favor de los pobres. Tal obra
resulta particularmente importante para socorrer a todas aquellas personas y 
situaciones que la organización de la previsión y de la asistencia de las
autoridades públicas no llega a ayudar.
 
Animada y sostenida por el mandamiento nuevo del amor, la familia cristiana vive
la acogida, el respeto, el servicio hacia todo hombre, considerado siempre en su 
dignidad de persona y de hijo de Dios. La caridad va más allá de los propios
hermanos de fe, porque “todo hombre es mi hermano”; en cada uno, sobre todo si
es pobre, débil, doliente e injustamente tratado, la caridad sabe descubrir el rostro 
de Cristo y un hermano a quien amar y servir. La familia cristiana se pone al
servicio del hombre y del mundo, actuando verdaderamente una auténtica
“promoción humana”.
 
Todos sabemos que la injusta distribución de los bienes entre el mundo 
desarrollado y el mundo en vías de desarrollo, entre ricos y pobres del mismo
país, el uso de los recursos naturales sólo en beneficio de pocos, el analfabetismo
de masa, el permanecer y resurgir del racismo, el florecer de conflictos étnicos y
los conflictos armados han producido siempre un efecto devastador sobre la 
familia. Y, por otra parte, hay que notar cómo la familia es el primero y principal
ámbito educativo donde pueden florecer valores diversos, inspirados en la
comunión y en el amor.
 
A modo de ejemplo, querría hacer ver la importancia cada vez más grande que en
nuestra sociedad asume la hospitalidad, en todas sus formas: desde el abrir la 
puerta de la propia casa y, más aún, del propio corazón a las peticiones de los
hermanos, al compromiso concreto de asegurar a toda familia una casa propia,
como ambiente natural que la conserva y la hace crecer. Sobre todo, la familia
cristiana está llamada a escuchar y a hacerse testimonio de la recomendación del
Apóstol: “Practicad la hospitalidad” (Rm 12,13). Así realizará, imitando el ejemplo 
y compartiendo la caridad de Cristo, la acogida del hermano necesitado: “El que
dé a beber, aunque no sea más que un vaso de agua fresca, a uno de estos 
pobrecillos, sólo porque es mi discípulo, no perderá su paga, os lo aseguro” (Mt
10,42). 
 
Otra expresión particularmente significativa de solidaridad para las familias es la
disponibilidad a la adopción o la aceptación de niños abandonados por sus padres
o, de cualquier manera, en situaciones de grave malestar. El verdadero amor 
paterno y materno sabe ir más allá de los lazos de la carne y de la sangre y acoger
también a hijos de otras familias, ofreciéndoles cuanto necesitan para su vida y su
pleno desarrollo.
 
Los Padres de la Iglesia han hablado con frecuencia de la familia como “iglesia 
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doméstica”, de “pequeña iglesia”. “Estar juntos” como familia, se traduce en ser
los unos para los otros y en crear un espacio comunitario para la afirmación de
todo hombre y de toda mujer. A veces se trata de personas disminuidas física o 
psíquicamente, de las cuales la sociedad llamada “progresista”, prefiere liberarse.
A veces también alguna familia que se dice cristiana puede comportarse según
estos cánones. Es muy triste cuando expeditamente se deshacen de quien es
anciano o con malformaciones o con alguna enfermedad. Se obra así porque falta
la fe en aquel Dios por el que “todos viven” (Lc 20,38) y por el cual todos están
llamados a la plenitud de la Vida.
 
4.2             “¡Familia, cree en lo que eres!”
 
La familia no es el producto de una cultura, el resultado de una evolución, un
modo de vida comunitario vinculado a una cierta organización social: es una
institución natural, anterior a toda organización política o jurídica. Recibe la propia
consistencia de una verdad no inventada por ella, porque ha sido querida 
directamente por Dios. En una fidelidad sin reservas, el hombre y la mujer se
entregan el uno al otro y se aman con un amor abierto a la vida.
 
Cuanto os he comunicado hasta aquí, está expresado con autoridad en los cuatro 
deberes que la Familiaris consortio asigna a la familia: la formación de una 
comunidad de personas, el servicio a la vida, la participación en el desarrollo de la
sociedad, la misión evangelizadora.
 
Pero para que estos cometidos se realicen, y por tanto se cumpla la llamada
dirigida a las familias por el Papa Juan Pablo II: “¡Familia, cree en lo que eres!”, es 
preciso, ante todo, que la familia – los cónyuges, los hijos y todos los 
componentes del núcleo familiar – esté firmemente convencida de estos deberes, 
que provienen de la naturaleza misma y de la misión de la institución familiar y
forman parte del plan de Dios sobre la familia y sobre cada una de las personas
que la componen.
 
Se trata de una convicción que, para los creyentes, no es sólo de orden racional o 
social, sino que se apoya en la fe en Dios, que ha creado la célula familiar como
comunidad de amor y de vida, y mediante su Hijo la ha santificado con la gracia
del sacramento, para que sea signo e instrumento de comunión.
 
5.                Aplicaciones pastorales y pedagógicas
 
Como es costumbre, el Aguinaldo, y en particular éste de 2006, nos da la
oportunidad de ofrecer a toda la Familia Salesiana algunas sugerencias pastorales
y aplicaciones pedagógicas.
 
He visto y apreciado el esfuerzo bien logrado de algunas Inspectorías Salesianas 
para traducir en programas educativos la Propuesta Pastoral con la que he 
querido acompañar este Aguinaldo, como había ya hecho en 2004. También la
revista Note di Pastorale Giovanile ha dedicado un número monográfico para 
profundizar el tema y ofrecer oportunos y preciosos materiales. Os invito a tener
presentes todos estos materiales, que os pueden ser muy útiles, mientras
personalmente os vuelvo a proponer las grandes líneas inspiradoras de la
propuesta pastoral.
 
*    He aquí, pues, mis indicaciones
 
Asegurar una atención especial a la familia en nuestra propuesta educativa y
evangelizadora requiere, entre otras cosas:
 
-       Garantizar un especial compromiso de educar en el amor en el ámbito de la 
acción educativa salesiana y en el itinerario de educación en la fe propuesto a los
jóvenes. El CG23 presentaba la educación en el amor como uno de los nudos en
que se manifiesta la incidencia de la fe en la vida o su irrelevancia práctica. La
experiencia típica de Don Bosco y el contenido educativo y espiritual del Sistema
Preventivo nos orientan a:
 
·          dar una especial importancia al compromiso de crear alrededor de los
jóvenes un  clima educativo rico de intercambios comunicativos-afectivos,
·          apreciar los valores auténticos de la castidad,
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·          promover las relaciones entre muchachos y muchachas en el respeto de sí y
de los  demás, en la reciprocidad y en el enriquecimiento recíproco, en la alegría
de una donación gratuita,
·          asegurar en el ambiente educativo la presencia de testimonios limpios y
gozosos de amor, de modo especial a través de la donación en la castidad.
 
-         Acompañar y sostener a los padres en sus responsabilidades educativas. 
Implicarlos plenamente en la realización del Proyecto educativo-pastoral 
salesiano. 
 
El CG24, hablando de la implicación de los seglares en la misión salesiana,
reconocía el compromiso de los padres y el papel de las familias en nuestras
presencias, pero exigía también intensificar la colaboración con la familia, como 
primera educación de sus hijos y de sus hijas (cfr. CG24, 20, 177). Por esto, 
proponía valorizar la aportación insustituible de los padres y de las familias de los
jóvenes, favoreciendo la constitución de comités y asociaciones que puedan 
garantizar y enriquecer con su participación la misión educativa de Don Bosco
(cfr. CG24, 115).
 
-         Promover y calificar el estilo salesiano de familia: en la propia familia, en la
comunidad        
 
      salesiana, en la comunidad educativo-pastoral.
 
            El espíritu salesiano de familia constituye una característica de nuestra
espiritualidad (cfr.   
 
       CG24, 91-93) y se expresa:
·        en la escucha incondicional del otro,
·        en la acogida gratuita de las personas,
·        en la presencia animadora del educador entre los jóvenes,
·        en el diálogo y en la comunicación interpersonal e institucional,
·        en la corresponsabilidad respecto de un proyecto educativo compartido.
 
-         Crecer en el espíritu y en la experiencia de Familia Salesiana al servicio del 
compromiso educativo y pastoral entre los jóvenes.
 
La Familia Salesiana nos pide de modo especial un compromiso convergente para
ofrecer a todo joven una propuesta y un acompañamiento vocacional adecuado y 
exigente (cfr. CG25, 41 y 48). Para ello es preciso crecer como Familia por medio
de: 
 
·        el buen funcionamiento de la Consulta de la Familia Salesiana,
·        la inserción de jóvenes en ella,
·      iniciativas y actividades que lleven a la Familia Salesiana a obrar cada vez más 
como “movimiento espiritual apostólico”.
 
*    Algunas sugerencias prácticas
 
·        Preparar, en el itinerario de formación de los jóvenes, un camino gradual y 
sistemático de educación en el amor, que ayude a los adolescentes y a los jóvenes
 
-         a comprender el valor humano y cristiano de la sexualidad,
-         a madurar una relación positiva y abierta entre muchachos y muchachas,
-         a afrontar, a la luz de la dignidad de la persona humana, de los valores de la 
vida y de los criterios del Evangelio, las diversas cuestiones modernas sobre la
vida y sobre la sexualidad humana,
-         a abrirse al proyecto de Dios como camino concreto para vivir la propia 
vocación para el amor.
 
      Se deberá prestar una especial importancia a este aspecto en los itinerarios 
formativos 
 
      propuestos en las asociaciones y en los grupos del Movimiento Juvenil
Salesiano y en el
 
      acompañamiento personal de los jóvenes.
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·        Promover entre los jóvenes adultos de nuestros ambientes (animadores,
voluntarios, colaboradores jóvenes...) itinerarios concretos de formación, 
acompañamiento y discernimiento de la vocación al matrimonio cristiano. En este 
compromiso se tratará de suscitar la colaboración de parejas cristianas ya
insertas en los grupos seglares de la Familia Salesiana.
 
·        Suscitar en nuestras presencias grupos, movimientos y asociaciones de
parejas y de familias que las puedan ayudar a vivir y profundizar la propia
vocación matrimonial y a asumir con empeño las propias responsabilidades
educativas. 
 
      En la Familia Salesiana existen grupos de “Familias Don Bosco”, “Hogares
Don Bosco”, promovidos y animados por los Cooperadores Salesianos; pero
existen también otras asociaciones familiares como “Movimiento Familiar 
Cristiano”, “Encuentros Matrimoniales”, etc.
 
·          Apoyar a los padres de los muchachos/muchachas de nuestras obras en su
responsabilidad educativa por medio de asociaciones de padres, escuelas de 
padres, etc., con una propuesta concreta y sistemática de formación y de
participación en temáticas educativas.
 
·          Robustecer en toda presencia salesiana la comunidad educativo-pastoral, 
con una particular atención a las relaciones personales y al clima de familia, a la 
participación más amplia posible y a compartir los valores salesianos y los
objetivos del proyecto educativo-pastoral. De este modo la obra salesiana se 
convertirá en una casa para los muchachos y también en un apoyo para las
familias implicadas.
 
·          Implicar a las familias en el camino de educación y de evangelización que 
proponemos y animamos entre los jóvenes, por medio de iniciativas como
encuentros donde compartir padres e hijos, catequesis familiar, implicación de
padres en la animación de los grupos del MJS, celebraciones y encuentros juntos,
comunidades cristianas familiares como punto de referencia para el camino de fe
propuesto a los jóvenes, etc.     
 
·          Animar, preparar y acompañar a nuestros seglares para que promuevan y 
defiendan en la  sociedad los derechos de la familia, frente a leyes y situaciones
que la perjudican.
 
·          Profundizar el sentido de Familia Salesiana entre los diversos grupos 
presentes en un mismo territorio, mediante el conocimiento y la participación de la 
“Carta de la comunión” y de la “Carta de la misión” y la actuación de la “Consulta
de la Familia Salesiana” en los diversos niveles.
 
Conclusión: una leyenda de sabor sapiencial
 
Y ahora, para concluir, como he hecho en anteriores comentarios al Aguinaldo, os 
ofrezco una leyenda que puede representar una síntesis de cuanto os he
manifestado en este comentario.
 
Una Familia
 
En el corazón de un valle de campos, prados y bosques, en una casita de dos
pisos, vivía una familia feliz. Eran tres, por el momento: una mamá, un papá y un 
niño rubio de seis años. El papá trabajaba en una fábrica de grifos, la mamá
cultivaba el huerto detrás de la casita y dominaba con mano firme doce gallinas
chismosas y un gallo prepotente. El niño iba a la escuela feliz y orgulloso, tanto 
que ya había aprendido a escribir su nombre. Sabía también el significado de la
palabra “efervescente”.
 
Por el centro del valle corría un torrente alegre y tortuoso.
 
La casita surgía un poco aislada del pueblo y así, el domingo, la familia se apiñaba 
en un coche pequeñito e iba a Misa a la iglesia parroquial. Y luego tomaban el
helado o la chocolatada caliente, según la estación.
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Por la noche, en la casita había siempre un poco de alboroto, porque el niño, antes
de acostarse, encontraba siempre alguna excusa, como contar las estrellas o las
luciérnagas o los cuadritos del mantel.
 
Antes de dormirse, todos juntos rezaban. Un ángel del Señor, todas las noches, 
recogía las oraciones y las llevaba al cielo.
 
Un otoño, llovió durante muchos días. El torrente se llenó de agua oscura. En el
monte, los troncos y el fango formaron un dique que formó un lago cenagoso. Al
atardecer, bajo la presión del agua, el dique se derrumbó. El valle comenzó a
quedar sumergido en el agua.
 
El papá despertó a la mamá y al niño. Se estrecharon entre sí asustados, porque el
agua había invadido la planta baja de la casita. Y seguía creciendo. Cada vez más
oscura, cada vez más de prisa.
 
“¡Subamos al tejado!”, dijo el papá. Tomó al niño, que se abrazaba silencioso a su 
cuello, con los ojos aterrorizados, y subió al desván y de allí al tejado. La mamá lo
siguió. 
 
En el tejado se sintieron como náufragos en una isla, que se iba haciendo cada vez
más pequeña. Porque el agua seguía subiendo y llegó implacable a las rodillas del 
papá. 
 
El papá se colocó sólidamente sobre el tejado, abrazó a la mamá y le dijo: “¡Toma
al niño en brazos y súbete sobre mis hombros!”.
 
Madre e hijo se pusieron en los hombros del papá, que siguió: “Ponte de pie sobre
mis hombros y levanta al niño sobre los tuyos. No tengas miedo. ¡Pase lo que
pase yo no te dejaré!”.
 
El agua seguía creciendo. Cubrió al papá y sus brazos levantados que sostenían a
la mamá, luego engulló a la mamá y sus brazos levantados para sostener al niño.
Pero el papá no soltó la presa, ni tampoco la mamá. El agua siguió subiendo.
Llegó a la boca del niño, a los ojos, a la frente.
 
El ángel del Señor, que había ido a recoger las oraciones de la noche, vio sólo un
mechoncito rubio que despuntaba sobre el agua turbia.
 
Con un rápido movimiento agarró el mechón rubio y tiró. Agarrado a los cabellos
rubios salió el niño, y agarrada al niño salió la mamá, y agarrado a la mamá salió
también el papá. Ninguno había soltado su presa.
 
El ángel alzó el vuelo y posó con dulzura la original cadena en la colina más alta, 
donde el agua nunca habría llegado. Papá, mamá y el niño rodaron sobre la hierba,
luego se abrazaron llorando y riendo.
 
En vez de oraciones, aquella noche el ángel llevó al cielo su amor. Y todos los
ángeles del cielo estallaron en un estrepitoso aplauso.
 
*  *  *
 
He aquí, queridos míos, se trata de una “parábola” muy salesiana, porque el
mensaje es que, comenzando por los pequeños, “sacamos adelante” al resto de la
familia. 
 
Termino renovando mis mejores deseos de un Año Feliz 2006, que comenzamos 
bajo la protección de la Virgen, la Madre de Dios. Ella nos enseñó a contemplar la
familia que logró crear en Nazaret, para comprender su secreto e imitarla.
 
Con afecto, en Don Bosco,
 
Don Pascual Chávez V.
Rector Mayor
 
Solemnidad de la Maternidad Divina de María
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rector mayor de la Sociedad de san Francisco de Sales,  
en el centenario de la muerte de san Juan Bosco. 

  

  

Al dilecto hijo Egidio Viganò, rector mayor de la Sociedad Salesiana. 

Muy querido hijo, salud y bendición apostólica: 

1. La querida Sociedad Salesiana se dispone a recordar con oportunas iniciativas el primer centenario de la 
muerte de San Juan Bosco, padre y maestro de los jóvenes. Quiero aprovechar tal ocasión para reflexionar una 
vez más sobre el problema de los jóvenes, considerando las responsabilidades que tiene la Iglesia en su 
preparación de cara al mañana. 

Pues la Iglesia ama incesantemente a los jóvenes: siempre, y sobre todo en este período cercano al año dos mil, 
se siente interpelada por su Señor a mirarlos con especial amor y esperanza, viendo su educación como una de 
sus primeras responsabilidades pastorales. 

El Concilio Vaticano II afirmó con clara visión que "el género humano se halla hoy en un período nuevo de su 
historia" [1], y reconoció que han surgido iniciativas "para promover más y más la obra de la educación" [2]. 
En una época de transición cultural, la Iglesia advierte preocupada, en el sector de la educación, la necesidad 
urgente de superar el drama de la profunda ruptura entre el Evangelio y una cultura [3] que subestima y 
margina el mensaje salvífico de Cristo. 

En la alocución pronunciada ante los miembros de la UNESCO tuve la oportunidad de afirmar: "No hay duda 
de que el hecho cultural primero y fundamental es el hombre espiritualmente maduro, es decir, el hombre 
plenamente educado, el hombre capaz de educarse a sí mismo y de educar a los otros" [4]; y subrayé cierta 
tendencia a "un desplazamiento unilateral hacia la instrucción", con las consiguientes manipulaciones que 
pueden llevar a "una verdadera alienación de la educación" [5]. Recordé, pues, que "la tarea primaria y 
esencial de la cultura en general, e incluso de cada cultura en particular, es la educación. Ésta consiste en lograr 
que el hombre sea cada vez más hombre, que pueda 'ser' más, y no sólo que pueda 'tener' más; que, 
consiguientemente, por medio de cuanto 'tiene' y 'posee', sepa 'ser' cada vez más hombre" [6]. 

En mis numerosas citas con los jóvenes de los diversos continentes, en los mensajes que les he dirigido y 
particularmente en la Carta que en 1985 escribí "a los jóvenes y a las jóvenes del mundo", he manifestado mi 
profunda convicción de que la Iglesia camina y debe caminar con ellos [7]. 

Deseo aquí insistir en las mismas ideas, con motivo de las celebraciones centenarias del nacimiento para el 
cielo de un gran hijo de la Iglesia: el Santo educador Juan Bosco, al que mi predecesor Pío XI no vaciló en 
definir "educator princeps" [8]. 

Tan fausto aniversario me da la oportunidad de un grato coloquio no sólo con usted, con sus hermanos en 
religión y con todos los miembros de la familia salesiana, sino también con los jóvenes —destinatarios de la 
educación—, con los educadores cristianos y con los padres de familia, llamados a ejercer tan noble ministerio 
humano y eclesial. 

Me es igualmente grato destacar que esta "memoria" del Santo tiene lugar en el "Año Mariano" que orienta 
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nuestra reflexión hacia "la que creyó": en el sí generoso de su fe descubrimos el manantial fecundo de su labor 
educadora [9], primeramente como Madre de Jesús, y después como Madre de la Iglesia y Auxiliadora de todos 
los cristianos. 

I. San Juan Bosco, amigo de los jóvenes 

2. Juan Bosco murió en Turín, el 31 de enero de 1888. Durante sus casi 73 años de vida fue testigo de 
profundos y complejos cambios políticos, sociales y culturales: movimientos revolucionarios, guerras y éxodo 
de la población rural hacia la ciudad; son factores que influyeron en las condiciones de vida de la gente, sobre 
todo de los ámbitos más pobres. Hacinados en los alrededores urbanos, los pobres en general, y los jóvenes en 
particular, son objeto de explotación o víctimas del desempleo: durante su desarrollo humano, moral, religioso 
y profesional, se los sigue de manera insuficiente y muchas veces ni se les presta ningún género de atención. 
Sensibles a toda clase de cambios, los jóvenes viven con frecuencia inseguros y desorientados. Ante esta masa 
desarraigada, la educación tradicional no sabe qué hacer: por diversas razones, filántropos, educadores y 
eclesiásticos tratan de remediar las nuevas necesidades. Entre ellos sobresale, en Turín, Don Bosco por su clara 
inspiración cristiana, por su resuelta iniciativa y por la difusión rápida y amplia de su obra. 

3. Juan Bosco se daba cuenta de que habla recibido una vocación especial y de que estaba asistido y como 
guiado directamente, en el cumplimiento de su misión, por el Señor y por la intervención materna de la Virgen 
María. Su respuesta fue tal, que la Iglesia lo ha propuesto oficialmente a los fieles como modelo de santidad. 
Cuando en la Pascua de 1934, al clausurar el Jubileo de la Redención, mi predecesor de inmortal memoria, Pío 
XI, lo incluía en el catálogo de los Santos, le tejió un elogio inolvidable. 

Juanito, huérfano de padre en tierna edad, educado con profunda intuición humana y cristiana por su madre, 
recibe de la Providencia dones que lo hacen, desde sus primeros años, el amigo generoso y emprendedor de sus 
coetáneos. Su juventud presagia una misión educadora extraordinaria. De sacerdote, en un Turín que crece con 
fuerza, se pone en contacto directo con los jóvenes de las cárceles y con otras situaciones humanas dramáticas. 

Dotado de una feliz intuición de la realidad y atento conocedor de la historia de la Iglesia, descubre en la 
enseñanza de tales situaciones y en la experiencia de otros apóstoles, —sobre todo San Felipe Neri y San Carlos 
Borromeo— la fórmula del "oratorio". Tal nombre le es singularmente querido: el oratorio va a caracterizar 
toda su obra; pero lo modela según una original perspectiva personal, adecuada al ambiente, a sus jóvenes y a 
cuanto necesitan. Como principal protector y modelo de sus colaboradores elige a San Francisco de Sales, el 
Santo del celo multiforme y de la bondad afable, demostrada sobre todo en la dulzura de trato. 

4. La "obra de los oratorios" comienza en 1841 con una "sencilla catequesis" y se extiende progresivamente, 
para responder a situaciones y necesidades urgentes: residencia para alojar a quien no tiene casa, taller y 
escuela de artes y oficios para enseñar una profesión y capacitar para ganarse honradamente la vida, escuela 
humanística abierta al ideal vocacional, buena prensa, iniciativas y métodos recreativos propios de la época: 
teatro, banda de música, canto, excursiones...  

La expresión: "me basta que seáis jóvenes para que os quiera con toda mi alma" [10] resume el sentir, y, más 
aún, la opción educadora fundamental del Santo: "Tengo prometido a Dios que incluso mi último aliento será 
para mis pobres jóvenes" [11]. Y, en verdad, por ellos desarrolla una actividad impresionante con la palabra, los 
escritos, las instituciones, los viajes y los contactos con personalidades civiles y religiosas; por ellos, sobre 
todo, demuestra una atención solícita a sus personas, para que en su amor de padre los jóvenes puedan ver el 
signo de otro amor más excelso. 

El dinamismo de su amor se hace universal, y lo impulsa a escuchar la voz de naciones lejanas —hasta las 
misiones de allende el océano—, y realizar una evangelización que nunca está separada de una auténtica labor 
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de promoción humana. 

Según los mismos criterios y con idéntico espíritu, procura hallar también solución para los problemas de la 
juventud femenina. El Señor suscita a su lado una cofundadora: Santa María Dominica Mazzarello con un 
grupo de jóvenes compañeras ya dedicadas, en el ámbito de su parroquia, a la formación cristiana de las 
muchachas. Su actitud pedagógica arrastra a otros colaboradores: hombres y mujeres "consagrados" con votos 
estables, "cooperadores", que tienen los mismos ideales pedagógicos y apostólicos, e implica a sus "antiguos 
alumnos", a quienes insta a testimoniar y promover la educación que han recibido. 

5. Tal espíritu de iniciativa es fruto de una interioridad profunda. Su talla de santo lo pone, con originalidad, 
entre los grandes fundadores de institutos religiosos en la Iglesia. Brilla por muchos aspectos: inicia una 
verdadera escuela de nueva y atrayente espiritualidad apostólica; promueve una devoción especial a María, 
Auxiliadora de los cristianos y Madre de la Iglesia: da testimonio de un leal y valiente sentido eclesial, 
demostrado en delicadas mediaciones en las entonces difíciles relaciones entre la Iglesia y el Estado; es apóstol 
realista y práctico, abierto a las aportaciones de los nuevos descubrimientos; es organizador celoso de misiones, 
con sensibilidad verdaderamente católica; es, de modo conspicuo, ejemplo de un amor de predilección a los 
jóvenes, en particular a los más necesitados, para bien de la Iglesia y de la sociedad; es maestro de una eficaz y 
genial praxis pedagógica, legada cual don preciado que hay que custodiar y desarrollar. 

En esta Carta quiero considerar, sobre todo, que Don Bosco realiza su santidad personal en la educación, vivida 
con celo y corazón apostólico, y que simultáneamente sabe proponerla como meta concreta de su pedagogía. 
Precisamente tal intercambio entre educación y santidad es un aspecto característico de su figura: es educador 
santo, se inspira en un modelo santo —Francisco de Sales— es discípulo de un maestro espiritual santo —José 
Cafasso— y entre sus jóvenes sabe formar un alumno santo: Domingo Savio. 

II. Mensaje profético de San Juan Bosco educador 

6. La situación juvenil del mundo actual —al siglo de la muerte del Santo— es muy distinta y, como saben 
educadores y Pastores, presenta condiciones y aspectos multiformes. Sin embargo, también hoy perduran los 
mismos interrogantes que el sacerdote Juan Bosco meditaba desde el principio de su ministerio, deseoso de 
entender y decidido a actuar: ¿Quiénes son los jóvenes, qué desean, hacia dónde van, qué es lo que necesitan? 
Entonces como hoy son preguntas difíciles, pero ineludibles, que todo educador debe afrontar. 

No faltan hoy día, entre los jóvenes de todo el mundo, grupos auténticamente sensibles a los valores del 
espíritu, deseosos de ayuda y apoyo en !a maduración de su personalidad. Por otro lado, es evidente que la 
juventud está sometida a impulsos y condicionamientos negativos, fruto de visiones ideológicas diversas. El 
educador atento debe saber captar la condición juvenil concreta e intervenir con competencia segura y sabiduría 
clarividente. 

7. En ello debe sentirse apremiado, iluminado y sostenido por la incomparable tradición educadora de la Iglesia.

La Iglesia, "experta en humanidad", consciente de que es el pueblo cuyo padre y educador es Dios, según 
explícita enseñanza de la Sagrada Escritura (cf. Dt 1, 31; 8, 5; 32, 10-12; Os 11, 1-4; ls 1, 3; Jer 3, 14-15; Prov 
3, 11-12; Heb 12, 5-11; Ap 3, 19),la Iglesia —repito— "experta en humanidad" puede afirmar con todo derecho 
que es también "experta en educación". Lo atestigua la larga y gloriosa historia bimilenaria escrita por padres y 
familias, sacerdotes y seglares, hombres y mujeres, instituciones religiosas y movimientos eclesiales, que en el 
servicio de la educación han vivido su carisma de prolongar la educación divina, cuya cumbre es Cristo. 
Gracias a la labor de tantos educadores y Pastores, y de numerosas órdenes e institutos religiosos promotores de 
instituciones de inestimable valor humano y cultural, la historia de la Iglesia se identifica, en parte no pequeña, 
con la historia de la educación de los pueblos. Verdaderamente, para la Iglesia —como dijo el Concilio 



 40

Vaticano II— interesarse por la educación es cumplir el "mandato recibido de su divino Fundador, a saber, 
anunciar a todos los hombres el misterio de la salvación e instaurar todas las cosas en Cristo" [12]. 

8. Hablando de la labor de los religiosos y haciendo ver su espíritu emprendedor, el Papa Pablo VI, de 
venerable memoria, afirmaba que su apostolado "está frecuentemente marcado por una originalidad y una 
imaginación que suscitan admiración" [13]. En cuanto a San Juan Bosco, fundador de una gran familia 
espiritual, puede decirse que el rasgo peculiar de su creatividad se vincula a la praxis educadora que llamó 
"sistema preventivo". Este representa, en cierto modo, la síntesis de la sabiduría pedagógica y constituye el 
mensaje profético que legó a los suyos y a toda la Iglesia, y que ha merecido la atención y el reconocimiento de 
numerosos educadores y estudiosos de pedagogía. 

La palabra "preventivo" que emplea, hay que tomarla, más que en su acepción lingüística estricta, en la riqueza 
de las características peculiares del arte de educar del Santo. Ante todo, es preciso recordar la voluntad de 
prevenir la aparición de experiencias negativas, que podrían comprometer las energías del joven u obligarle a 
largos y penosos esfuerzos de recuperación. No obstante, en dicha palabra se significan también, vividas con 
intensidad peculiar, intuiciones profundas, opciones precisas y criterios metodológicos concretos; por ejemplo: 
el arte de educar en positivo, proponiendo el bien en vivencias adecuadas y envolventes, capaces de atraer por 
su nobleza y hermosura, el arte de hacer que los jóvenes crezcan desde dentro, apoyándose en su libertad 
interior, venciendo condicionamientos y formalismos exteriores; el arte de ganar el corazón de los jóvenes, de 
modo que caminen con alegría y satisfacción hacia el bien, corrigiendo desviaciones y preparándose para el 
mañana por medio de una sólida formación de su carácter. 

Como es obvio, tal mensaje pedagógico supone que el educador esté convencido de que en todo joven, por 
marginado o perdido que se encuentre, hay energías de bien que si se cultivan de modo pertinente, pueden 
llevarle a optar por la fe y la honradez. 

Conviene, por tanto, detenerse a reflexionar brevemente en lo que, por resonancia providencial de la Palabra de 
Dios, constituye uno de los aspectos más característicos de la pedagogía del Santo. 

9. Hombre de actividad multiforme e incansable, Don Bosco ofrece, con su vida, la enseñanza más eficaz, tanto 
que ya sus contemporáneos lo vieron como educador eminente. Las pocas páginas que dedicó a presentar su 
experiencia pedagógica [14], cobran pleno significado únicamente si se leen dentro de la larga y rica 
experiencia que adquirió viviendo en medio de los jóvenes. 

Para él, educar lleva consigo una actitud especial del educador y un conjunto de procedimientos, basados en 
convicciones de razón y de fe que guían la labor pedagógica. En el centro de su visión está la "caridad 
pastoral", que describe así: "La práctica de este sistema se basa totalmente en la idea de San Pablo: 'la caridad 
es benigna y paciente, todo lo sufre, todo lo espera y lo soporta todo'" [15]. Tal caridad pastoral inclina a amar 
al joven, sea cual fuere la situación en que se halla, con objeto de llevarlo a la plenitud de humanidad revelada 
en Cristo y darle la conciencia y posibilidad de vivir como ciudadano ejemplar en cuanto hijo de Dios. Tal 
caridad hace intuir y alimenta las energías que el Santo sintetiza en el ya célebre trinomio de la fórmula: "razón, 
religión y amor" [16]. 

10. El término "razón" destaca, según !a visión auténtica del humanismo cristiano, el valor de la persona, de la 
conciencia, de la naturaleza humana, de la cultura, del mundo del trabajo y del vivir social, o sea, el amplio 
cuadro de valores que es como el equipo que necesita el hombre en su vida familiar, civil y política. En la 
Encíclica Redemptor hominis recordé que "Jesucristo es el camino principal de la Iglesia; dicho camino lleva de 
Cristo al hombre" [17]. 

Es significativo señalar que ya hace más de un siglo Don Bosco daba mucha importancia a los aspectos 
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humanos y a la condición histórica del individuo: a su libertad, a su preparación para la vida y para una 
profesión, a la asunción de las responsabilidades civiles en clima de alegría y de generoso servicio al prójimo. 
Formulaba tales objetivos con palabras incisivas y sencillas, tales como "alegría", "estudio", "piedad", 
"'cordura", "trabajo", "humanidad". Su ideal de educación se caracteriza por la moderación y el realismo. En su 
propuesta pedagógica hay una unión bien lograda entre permanencia de lo esencial y contingencia de lo 
histórico, entre lo tradicional y lo nuevo. El Santo ofrece a los jóvenes un programa sencillo y 
contemporáneamente serio, sintetizado en fórmula acertada y sugerente: ser ciudadano ejemplar, porque se es 
buen cristiano. 

Resumiendo, la "razón", en la que Don Bosco cree como don de Dios y quehacer indeclinable del educador, 
señala los valores del bien, los objetivos que hay que alcanzar y los medios y modos que hay que emplear. La 
"razón" invita a los jóvenes a una relación de participación en los valores captados y compartidos. La define 
también como "racionalidad", por la cabida que debe tener la comprensión, el diálogo y la paciencia inalterable 
en que se realiza el nada fácil ejercicio de la racionalidad. 

Por esto, evidentemente, supone hay la visión de una antropología actualizada y completa, libre de reducciones 
ideológicas. El educador moderno debe saber leer con atención los signos de los tiempos, a fin de individuar los 
valores emergentes que atraen a los jóvenes: la paz, la libertad, la justicia, la comunión y participación, la 
promoción de la mujer, la solidaridad, el desarrollo, las necesidades ecológicas. 

11. El segundo término —"religión"— indica que la pedagogía de Don Bosco es, por naturaleza, trascendente, 
en cuanto que el objetivo último de su educación es formar al creyente. Para él, el hombre formado y maduro es 
el ciudadano que tiene fe, pone en el centro de su vida el ideal del hombre nuevo proclamado por Jesucristo y 
testimonia sin respeto humano sus convicciones religiosas. 

Así, pues, no se trata de una religión especulativa y abstracta, sino de una fe viva, insertada en la realidad, 
forjada de presencia y comunión, de escucha y docilidad a la gracia. Como solía decir, los "pilares del edificio 
de la educación" [18] son la Eucaristía y la Penitencia, la devoción a la Santísima Virgen, el amor a la Iglesia y 
a sus Pastores. Su educación es un itinerario de oración, de liturgia, de vida sacramental, de dirección espiritual: 
para algunos, respuesta a la vocación de consagración especial —¡cuántos sacerdotes y religiosos se formaron 
en las casas del Santo!—, y para todos, la perspectiva y el logro de la santidad. 

Don Bosco es el sacerdote celoso que refiere siempre al fundamento revelado cuanto recibe, vive y da. 

Este aspecto de trascendencia religiosa, base del método pedagógico de Don Bosco, no sólo puede aplicarse a 
todas las culturas; puede también adaptarse provechosamente a las religiones no cristianas. 

12. En fin, desde el punto de vista metodológico, el "amor". Se trata de una actitud cotidiana, que no es simple 
amor humano ni sólo caridad sobrenatural. Denota una realidad compleja e implica disponibilidad, criterios 
sanos y comportamientos adecuados. 

El amor se traduce a dedicación del educador como persona totalmente entregada al bien de los educandos, 
estando con ellos, dispuesta a afrontar sacrificios y fatigas por cumplir su misión. Ello requiere estar 
verdaderamente a disposición de los jóvenes, profunda concordancia de sentimientos y capacidad de diálogo. 
Es típica y sumamente iluminadora su expresión: "Aquí, con vosotros, me encuentro a gusto; mi vida es 
precisamente estar con vosotros" [19]. Con acertada intuición dice de modo explícito: Lo importante es "no 
sólo querer a los jóvenes, sino que se den cuenta de que son amados" [20]. 

El educador auténtico, pues, participa en la vida de los jóvenes, se interesa por sus problemas, procura entender 
cómo ven ellos las cosas, toma parte en sus actividades deportivas y culturales, en sus conversaciones; como 

http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/apost_letters/documents/
http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/apost_letters/documents/
http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/apost_letters/documents/


 42

amigo maduro y responsable, ofrece caminos y metas de bien, está pronto a intervenir para esclarecer 
problemas, indicar criterios y corregir con prudencia y amable firmeza valoraciones y comportamientos 
censurables. En tal clima de "presencia pedagógica" el educador no es visto como "superior", sino como "padre, 
hermano y amigo" [21]. 

En esta perspectiva, son muy importantes las relaciones personales. Don Bosco se complacía en utilizar el 
término "familiaridad" para definir cómo tenía que ser el trato entre educadores y jóvenes. Su larga experiencia 
le había llevado a la convicción de que sin familiaridad es imposible demostrar el amor, y que sin tal 
demostración no puede surgir la confianza, condición imprescindible para el buen resultado de la educación. El 
cuadro de objetivos, el programa y la orientación metodológicas sólo adquieren concreción y eficacia, si llevan 
el sello de un "espíritu de familia" transparente, o sea, si se viven en ambientes serenos, llenos de alegría y 
estimulantes. 

A propósito de esto conviene recordar, por lo menos, el amplio espacio y dignidad que daba el Santo al aspecto 
recreativo, al deporte, a la música y al teatro o —como solía decir— al patio. Aquí, en la "espontaneidad y 
alegría de las relaciones, es donde el educador perspicaz encuentra modos concretos de intervención, tan 
rápidos en la expresión como eficaces por la continuidad y el clima de amistad en que se realizan [22]. El trato, 
para ser educativo, requiere interés continuo y profundo, que lleve a conocer personalmente a cada uno y, 
simultáneamente, los elementos de la condición cultural que es común a todos. Se trata de una inteligente y 
afectuosa atención a las aspiraciones, a los juicios de valor, a los condicionamientos, a las situaciones de vida, a 
los modelos ambientales, y a las tensiones, reivindicaciones y propuestas colectivas. Se trata de comprender la 
necesidad urgente de formar la conciencia y el sentido familiar, social y político, de madurar en el amor y en la 
visión cristiana de la sexualidad, de la capacidad crítica y de la conveniente ductilidad en el desarrollo de la 
edad y de la mentalidad, teniendo siempre muy claro que la juventud no es sólo momento de paso, sino tiempo 
real de gracia en que construir la personalidad. 

También hoy, aunque el contexto cultural diverso y hasta con jóvenes de religión no cristiana, tal característica 
constituye uno de los muchos aspectos válidos y originales de la pedagogía de Don Bosco. 

13. Quiero, pues, hacer ver que tales criterios pedagógicos no se refieren sólo al pasado: la figura de este Santo, 
amigo de los jóvenes, sigue atrayendo con su hechizo a la juventud de las culturas más diferentes en todas las 
partes de la tierra. Es cierto que su mensaje requiere aún ser profundizado, adaptado, renovado con inteligencia 
y valentía, precisamente porque han cambiado los contextos socio-culturales, eclesiales y pastorales; convendrá 
tener en cuenta las aperturas y los logros obtenidos en muchos campos, los signos de los tiempos y las 
indicaciones del Concilio Vaticano II. No obstante, la sustancia de su enseñanza permanece, y la peculiaridad 
de su espíritu, sus intuiciones, su estilo y su carisma no pierden valor, pues se inspiran en la pedagogía 
transcendente de Dios. 

San Juan Bosco es también actual por otro motivo: enseña a integrar los valores permanentes de la tradición 
con las soluciones nuevas, para afrontar con creatividad las demandas y los problemas emergentes: en estos 
nuestros difíciles tiempos continúa siendo maestro, poniendo una educación nueva, contemporáneamente 
creativa y fiel. 

"Don Bosco retorna", dice un canto tradicional de la familia salesiana. Manifiesta el deseo y la esperanza de 
"una vuelta de Don Bosco" y de "una vuelta a Don Bosco", para ser educadores capaces de una fidelidad 
antigua, pero atentos, como él, a las mil necesidades de los jóvenes de hoy, a fin de hallar en su herencia las 
premisas para responder también a sus dificultades y a sus expectativas. 

III. Necesidad urgente de la educación cristiana hoy 
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14. La Iglesia se reconoce directamente interpelada por la demanda de la educación, porque es ahí donde se 
trata del hombre y "el hombre (es) el primer camino que la Iglesia debe recorrer en el cumplimiento de su 
misión" [23]. Lo cual supone, evidentemente, verdadero amor de predilección a la juventud. 

Ir a los jóvenes: tal es la primera y fundamental urgencia de la educación. "El Señor me ha enviado para los 
jóvenes". En esta aserción de San Juan Bosco descubrimos su opción apostólica de fondo, cuyo término son los 
jóvenes pobres, los de extracción popular, los más expuestos al peligro. 

Es útil recordar las palabras admirables que Don Bosco decía a sus jóvenes y que constituyen la síntesis 
genuina de su opción de fondo: "Comprended que cuanto soy, lo soy totalmente para vosotros, día y noche, 
mañana y tarde, en cualquier momento. No tengo más preocupación que vuestro aprovechamiento moral, 
intelectual y físico" [24]. "Por vosotros estudio, por vosotros trabajo, para vosotros vivo y por vosotros estoy 
dispuesto incluso a dar mi vida" [25]. 

15. Juan Bosco llega a tan plena donación de sí mismo a los jóvenes, en medio de dificultades a veces extremas, 
gracias a una caridad singular e intensa, es decir, en virtud de una energía interior que une, de forma 
inseparable en él, amor a Dios y amor al prójimo. De esa manera logra una síntesis entre actividad 
evangelizadora y quehacer educador. 

Su labor de evangelizar a los jóvenes no se limita a la catequesis, o a la liturgia, o a los actos religiosos que 
requieren ejercicio explícito de la fe y a ella conducen, sino que abarca todo el dilatado sector de la condición 
juvenil. Se coloca, pues, en el proceso de formación humana, consciente de las deficiencias, pero optimista en 
cuanto a la maduración progresiva y convencido de que la palabra del Evangelio debe sembrarse en la realidad 
del vivir cotidiano, a fin de lograr que los jóvenes se comprometan con generosidad en la vida. Dado que viven 
una edad peculiar para su educación, el mensaje salvífico del Evangelio los deberá sostener a lo largo del 
proceso de su educación, y la fe habrá de convertirse en elemento unificador e iluminante de su personalidad. 

De ahí se siguen algunas orientaciones. El educador debe poseer una sensibilidad especial por los valores y las 
instituciones culturales, adquiriendo un conocimiento profundo de las ciencias humanas. De ese modo la 
competencia lograda será instrumento útil para llevar adelante un programa de evangelización eficaz. En 
segundo lugar, el educador tiene que seguir un itinerario pedagógico específico, que simultáneamente considera 
la dinámica evolutiva de las facultades humanas y suscita en los jóvenes las condiciones para una respuesta 
libre y gradual. 

Procurará también ordenar todo el proceso de la educación a la finalidad religiosa de la salvación. Todo ello 
supone bastante más que insertar, en el camino de la educación, algunos momentos reservados a la instrucción 
religiosa y a la expresión cultural: lleva consigo la labor mucho más profunda de ayudar a que los educandos se 
abran a los valores absolutos e interpreten la vida y la historia desde la profundidad y las riquezas del misterio. 

16. Así, pues, el educador debe tener percepción clara del fin último, ya que en el arte de la educación los 
objetivos desempeñan un papel determinante. Su visión incompleta o errónea, o bien su olvido, es causa de 
unilateralidad o desvío, además de ser signo de incompetencia. 

"La civilización contemporánea intenta imponer al hombre —dije en la UNESCO— una serie de imperativos 
aparentes, que sus portavoces justifican recurriendo al principio del desarrollo y del progreso. Así, por ejemplo, 
en lugar del respeto a la vida, el 'imperativo' de desembarazarse de ella y destruirla; en lugar del amor, que es 
comunión responsable de personas, el 'imperativo' del máximo de placer sexual, al margen de todo sentido de 
responsabilidad; en lugar de la primacía de la verdad en las acciones, la 'primacía' del comportamiento de 
moda, de lo subjetivo y del éxito inmediato" [26]. 
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En la Iglesia y en el mundo la visión de una educación completa, según aparece encarnada en Juan Bosco, es 
una pedagogía realista de la santidad. Hay que recuperar el verdadero concepto de "santidad", en cuanto 
elemento de la vida de todo creyente. La originalidad y audacia de la propuesta de una "santidad juvenil" es 
intrínseca al arte educador de este gran Santo que con razón puede definirse como "maestro de espiritualidad 
juvenil". Su secreto personal estuvo en no decepcionar las aspiraciones profundas de los jóvenes —necesidad 
de vida, de amor, de expansión, de alegría, de libertad, de futuro— y simultáneamente en llevarlos gradual y 
realísticamente a comprobar que sólo en la "vida de gracia", es decir, en la amistad con Cristo, se alcanzan en 
plenitud los ideales más auténticos. 

Tal educación exige hoy dotar a los jóvenes de una conciencia crítica, que sepa percibir los valores auténticos y
desenmascarar las hegemonías ideológicas que, sirviéndose de los medios de comunicación social, subyugan la 
opinión pública y esclavizan las mentes. 

17. La educación, que según el método de San Juan Bosco favorece una original interacción entre 
evangelización y promoción humana, exige al corazón y a la mente del educador atenciones precisas: adquirir 
sensibilidad pedagógica, adoptar una actitud simultáneamente paterna y materna, esforzarse por evaluar cuanto 
acaece en el crecimiento del individuo y del grupo, según un proyecto de formación que una, con inteligencia y 
vigor, finalidad de la educación y voluntad de buscar los medios más idóneos para ella. 

En la sociedad moderna los educadores deben prestar atención particular a los contenidos educativos 
históricamente más señalados, de carácter humano y social, que mejor enlazan con la gracia y las exigencias del 
Evangelio. 

Quizá nunca como hoy, educar ha sido un imperativo simultáneamente vital y social, que lleva consigo toma de 
posición y voluntad decidida de formar personalidades maduras. Quizá nunca como hoy, el mundo ha 
necesitado individuos, familias y comunidades que hagan de la educación su razón de ser y se entreguen a ella 
como a finalidad primera, dedicándole todas sus energías y buscando colaboración y ayuda, a fin de 
experimentar y renovar con creatividad y sentido de responsabilidad nuevos procesos de educación. Ser 
educador hoy comporta una auténtica opción de vida, que debe reconocer y ayudar a cuantos tienen autoridad 
en las comunidades eclesiales y civiles. 

18. La experiencia y la sabiduría pedagógica de la Iglesia reconoce un extraordinario significado educador a la 
familia, a la escuela, al trabajo y a las diversas formas de asociación y grupo. Es éste un tiempo en el que hay 
que relanzar las instituciones educativas y apelar al insustituible papel educador de la familia, que tuve ocasión 
de delinear en la Exhortación Apostólica Familiaris consortio, pues continúa siendo determinante para el bien 
y, por desgracia, a veces también para el mal, la educación —o la falta de educación— familiar y, por otro lado, 
continúa siendo imprescindible formar a las nuevas generaciones para que asuman desde el ambiente familiar la 
responsabilidad de interpretar lo cotidiano según la enseñanza perenne del Evangelio, sin descuidar las 
exigencias de la renovación necesaria. 

El puesto central de la familia en la educación es actualmente uno de los problemas sociales y morales más 
graves. "¿Qué hacer —recordé en la UNESCO— para que la educación del hombre se realice sobre todo en la 
familia...? Las causas del éxito o fracaso en la formación del hombre por su familia se sitúan siempre a la vez 
en el interior mismo, del núcleo fundamentalmente creativo de la cultura, que es la familia, y también a un nivel 
superior, el de la competencia del Estado y de los órganos" [27]. 

Al lado del papel educador de la familia hay que subrayar el de la escuela, capaz de abrir horizontes más 
dilatados y universales. Según la visión de Juan Bosco, la escuela, además de fomentar el desarrollo de la 
dimensión cultural, social y profesional de los jóvenes, debe proporcionarles una eficaz estructura de valores y 
principios morales. De no ser así, resultaría imposible vivir y actuar de modo coherente, positivo y honrado en 
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una sociedad que se caracteriza por la tensión y las situaciones conflictivas. 

Forma igualmente parte de la gran herencia educativa del Santo piamontés, su atención preferente al mundo del 
trabajo, para el que hay que preparar solícitamente a los jóvenes. Es algo de que hoy se siente gran necesidad, a 
pesar de las profundas transformaciones de la sociedad. Compartimos con Don Bosco su preocupación de dar a 
las nuevas generaciones adecuada competencia profesional y técnica, tal como han testimoniado 
meritoriamente, a lo largo de más de cien años, las escuelas de artes y oficios y los talleres dirigidos, con 
pericia digna de encomio, por los salesianos coadjutores. Compartimos su interés en favorecer una educación 
cada vez más incisiva en la responsabilidad social, basada en una mayor dignidad personal [28], a la que la fe 
cristiana no sólo da legitimidad, sino que además proporciona energías de potencia incalculable. 

Por último, hay que señalar la importancia dada por el Santo a las formas de asociación y grupo, donde crecen y 
se desarrollan el dinamismo y la iniciativa juvenil. Animando múltiples actividades, creaba ambientes de vida, 
de buen empleo del tiempo libre, de apostolado, de estudio, de oración, de alegría, de juego y de cultura, en los 
que los jóvenes podían estar juntos y crecer. Los grandes cambios de nuestro tiempo respecto al siglo XIX no 
eximen al educador de revisar situaciones y condiciones de vida, y dar el espacio necesario al espíritu de 
creatividad típico de los jóvenes. 

19. Si, por otra parte, consideramos las necesidades de la juventud actual y recordamos el mensaje profético de 
San Juan Bosco, amigo de los jóvenes, es imposible olvidar que por encima — mejor, dentro— de cualquier 
estructura de educación, son imprescindibles los típicos momentos educativos del coloquio y del trato personal: 
si se utilizan correctamente, son ocasiones de verdadera dirección espiritual. Es lo que hacía el Santo ejerciendo 
con eficacia particular el ministerio del sacramento de la reconciliación. En un mundo tan fragmentado y lleno 
de mensajes opuestos, es verdadero regalo pedagógico dar al joven la posibilidad de conocer y elaborar su 
proyecto de vida, en busca del tesoro de su vocación personal, del que depende todo el planteamiento de su 
vida. Sería incompleta la labor educadora de quien opinara que basta satisfacer las necesidades —obviamente 
legítimas— de la profesión, de la cultura y del honesto esparcimiento, y no propusiera dentro de ellos, como 
levadura, las metas que Cristo brindó al joven del Evangelio y por las que incluso midió el gozo de la vida 
eterna o el amargor de la posesión egoísta (cf. Mt 19, 21 s.). 

El educador quiere y forma de verdad a los jóvenes, cuando les propone ideales de vida que los trasciende y 
acepta caminar con ellos en la fatigosa maduración cotidiana de su opción. 

Conclusión 

20. En esta memoria centenaria de San Juan Bosco, "padre y maestro de la juventud", es posible afirmar con 
convicción y seguridad que la divina Providencia os invita a todos, miembros de la gran familia salesiana, así 
como también a los padres de familia y educadores, a reconocer más y más la ineludible necesidad de formar a 
los jóvenes a asumir con nuevo entusiasmo sus obligaciones y a cumplirlas con la entrega iluminada y generosa 
del Santo. Con esta intensa preocupación que nace de la gravedad del problema, me dirijo especialmente, entre 
los educadores, a los presbíteros dedicados al ministerio pastoral: para ellos principalmente resulta un desafío la 
formación de los jóvenes. Estoy persuadido —y de ello son testimonio las reuniones que constantemente tengo 
con jóvenes durante mis viajes pastorales— de que se registran muchos afanes e iniciativas para dar a los 
jóvenes una educación cristiana integral; sin embargo, no hay que olvidar que sobre todo en nuestros días los 
jóvenes están expuestos a provocaciones y peligros que no se daban en otros tiempos: la droga, la violencia, el 
terrorismo, la degradación de muchos espectáculos televisivos y cinematográficos, la pornografía en los escritos 
y en las imágenes. Todo lo cual exige que, en la acción pastoral, tenga prioridad la atención a los jóvenes 
mediante métodos apropiados y con oportunas iniciativas. Las ideas e intuiciones de San Juan Bosco pueden 
sugerir a los sacerdotes adecuadas formas de actuación. La importancia de la cuestión exige que, tras maduro 
examen, se tome conciencia de ello, ya que sobre esto seremos juzgados por el Señor. Los jóvenes han de 
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constituir la principal solicitud de los sacerdotes. De los jóvenes depende el futuro de la Iglesia y de la 
sociedad. 

Conozco muy bien, beneméritos educadores, las dificultades que encontráis y los desengaños que a veces 
sufrís. No os desaniméis en el extraordinario camino de amor que es la educación. Que os conforte ver la 
inagotable paciencia de Dios en su pedagogía con la humanidad, ejercicio incesante de paternidad que se reveló 
en la misión de Cristo —Maestro y Pastor— y en la presencia del Espíritu Santo, enviado a transformar el 
mundo. 

La oculta y poderosa eficacia del Espíritu se dirige a hacer que la humanidad madure según el modelo de 
Cristo. Es el animador del nacimiento del hombre nuevo y del mundo nuevo (cf. Rom 8, 4-5). Así vuestra labor 
de educar se presenta como ministerio de colaboración con Dios, que ciertamente será fecunda. 

Vuestro y nuestro Santo solía decir que "la educación es cosa de corazón" [29] y que debemos "lograr que Dios 
entre en el corazón de los jóvenes, no sólo por la puerta de la Iglesia, sino también por la de la clase y el taller" 
[30]. Precisamente en el corazón del hombre es donde se hace presente el Espíritu de verdad, como consolador 
y transformador: penetra incesantemente en la historia del mundo por el corazón del hombre. Como escribí en 
la Encíclica Dominum et Vivificantem, también "el camino de la Iglesia pasa a través del corazón del hombre"; 
más aún, ella "es el corazón de la humanidad": "con su corazón, que abarca todos los corazones humanos, pide 
'justicia, paz y gozo en el Espíritu', en el que, según San Pablo, consiste el reino de Dios"[31]. Con vuestro 
trabajo, queridísimos educadores, estáis realizando un exquisito ejercicio de maternidad eclesial [32]. 

Tened siempre ante vuestros ojos a María Santísima, la más excelsa colaboradora del Espíritu Santo, dócil a sus 
inspiraciones y, por ello, hecha Madre de Cristo y Madre de la Iglesia. María continúa siendo, por los siglos, 
"una presencia materna, como indican las palabras de Cristo pronunciadas en la cruz: 'Mujer, ahí tienes a tu 
hijo; ahí tienes a tu madre" [33]. 

Que vuestros ojos miren siempre a la Santísima Virgen; escuchadla cuando dice: "Haced lo que os diga Jesús" 
(Jn 2, 5). Rezadle también, instándola a diario para que el Señor suscite constantemente almas generosas, que 
sepan decir que sí a la llamada vocacional. 

A Ella os encomiendo y, con vosotros, encomiendo también a todo el mundo de los jóvenes, para que atraídos, 
animados y dirigidos por Ella, puedan conseguir, gracias a la mediación de vuestra labor educadora, la talla de 
hombres nuevos para un mundo nuevo: el mundo de Cristo, Maestro y Señor. 

Nuestra bendición apostólica, prenda y anuncio de los bienes celestiales, así como testimonio de nuestra 
caridad, te conforte a ti y ayude y proteja a todos los miembros de la gran familia salesiana. 

Roma, junto a San Pedro, 31 de enero, memoria de San Juan Bosco de 1988, año X de nuestro pontificado. 

IOANNES PAULUS PP. II 
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Notas  

[1] Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo contemporáneo Gaudium et spes, 4.  

[2] Declaración sobre la educación cristiana Gravissimum educationis, proemio.  

[3] Cf. Pablo VI, Exhortación Apostólica Evangelii nuntiandi, 8 de diciembre  

El capítulo general de los sdb 
El 31 de enero celebrábamos la fiesta de nuestro 
Padre y Fundador. En la homilía, el P. 
Inspector, D. Enrique Bisio, nos hablaba acerca 
de ese hermoso sueño que Juanito tuvo a los 
nueve años, y que, por gracia de lo alto, no sólo 
se concretó durante su vida, sino que se plasmó 
en realidades y rostros diferentes, a lo largo de 
los años: ¡el amor de Dios a los jóvenes, según el 
carisma que el Espíritu le regaló a Don Bosco, 
hoy sigue vivo entre nosotros! 
 

Cada uno de nosotros, desde l
vocación particular que Cri
le ha regalado, debe continu
trabajando, con verdadero 
ardor, dentro de este vasto 
movimiento de personas -la
Familia Salesiana-, qu
diferentes formas se preocupa 
por la salvación de la 
juventud. Pero no basta 
trabajar. También es necesario 
orar y reflexionar, estando 

sumamente atentos a los signos y a las palabras que Dios va haciendo y 

a 
sto 
ar 

 
e de 

pronduciando en nuestro diario caminar. 

Como Congregación, estamos viviendo una experiencia que, sin duda, nos 
marcará a todos: un nuevo Capítulo General. Esta instancia es, 
fundamentalmente, un signo de la unidad de nuestra Sociedad, y es 
convocada por el Rector Mayor -ordinariamente- cada seis años. Toman parte 
del mismo los rectores mayores eméritos, los miembros del Consejo General, 
el Secretario General, el Procurador General, el regulador del Capítulo, los 
inspectores, los superiores de las Visitadurías, y un delegado elegido por los 
hermanos de cada inspectoría. Entre los capitulares están, de nuestra 
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Inspectoría, el P. Bisio y el P. Sturla. 

El tema del Capítulo General XXV, indicado con tiempo por D. Vecchi, es la 
Comunidad Salesiana Hoy, enfocando cuatro aspectos fundamentales: la vida 
fraterna, el testimonio evangélico, la presencia animadora entre los jóvenes, y 
la gracia de unidad. 

Los hermanos reunidos desde el 15 de febrero, trabajan -según nos cuentan- 
en clima de verdadera fraternidad, reflexionando en la búsqueda de una 
constante fidelidad al Evangelio y al carisma del fundador, sin dejar de ser 
sensibles a las necesidades de los tiempos y los lugares. De esta forma, 
durante casi dos meses, toda la Sociedad de San Francisco de Sales, 
dejándose guiar por el Espíritu del Señor, hará el esfuerzo por conocer cuál es 
la voluntad de Dios, en este momento, para servir mejor a la Iglesia. 

Además de rezar y reflexionar sobre ese tema, vital para que la congregación 
se mantenga viva, los capitulares elegirán al nuevo Rector Mayor y a los 
miembros del Consejo General. 

Que el estilo original de vida y de acción de Don Bosco, es decir, el espíritu 
salesiano, continúe actuando, en Roma, en nuestra patria, y en todo el mundo. 
Para eso, recemos; y que Jesús siga guiando los pasos de nuesstra vocación, 
en fidelidad al mensaje del Evangelio. 

P. Carlos Sanabria De Pretto
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PASCUAL CHÁVEZ: IX SUCESOR DE DON 
BOSCO 

El nuevo Rector Mayor de los Salesianos de Don Bosco es Pascual Chávez. Después del proceso de 
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discernimiento, la asamblea capitular se ha inclinado por su nombre y lo ha elegido para guiar la 
Congregación durante el sexenio 2002 - 2008. 

Don Chávez es mexicano, nacido el 19 de 
diciembre de 1947, en Real de Catorce (San Luis 
de Potosí), zona minera en el corazón del norte de 
México. Tras algunos años, la familia se traslada a 
Saltillo (Estado de Coahuila), en donde Pascual 
frecuenta la escuela salesiana "Colegio México"; 
aquí nace su vocación y madura su intención de 
seguir a Don Bosco. Realiza su primera profesión 
en agosto de 1964, en Coacalco, y en agosto de 
1970 se convierte en salesiano con votos 
perpetuos, en Guadalajara. Recibió el ministerio 

diaconal el 10 de marzo de 1973, también en Guadalajara, y siempre 
en la "Perla Tapatía", capital del Estado de Jalisco, es ordenado 
sacerdote el 8 de diciembre de 1973. Pasa sus primeros años de 
ministerio en la comunidad de jóvenes salesianos en formación de 
Chapalita (Guadalajara). Desde 1975 a 1977 estudia en Roma en el 
Instituto Bíblico, en donde obtiene la licenciatura en Sagrada 
Escritura.  
Algunas etapas de su ministerio 

El nuevo Rector Mayor fue director del Instituto Teológico de San Pedro Tlaquepaque desde 1980 a 1988, 
donde enseñó Sagrada Escritura. Desde 1986 a 1994 fue Inspector de esta misma provincia que comprende 
todo el norte de México hasta la frontera con los Estados Unidos. En 1995 inicia su doctorado de Teología 
Bíblica y reside en Madrid-Carbanchel, donde permanece hasta conseguir el título en la Universidad Pontificia 
de Salamanca (España). En 1996, durante el CG 24, le llega una llamada telefónica del Rector Mayor, don 
Vecchi, que le propone ser Consejero Regional para la Región Interamérica, pese a no ser miembro de derecho 
de aquel Capítulo. Aceptada la propuesta, se transfiere a la Casa Generalicia de Roma, en donde reside 
actualmente. 

Además de participar en el CG 25, don Chávez participó también como capitular en el CG 23 de 1990, 
entonces trabajó también como miembro de la comisión precapitular. 

La lengua materna del nuevo Rector Mayor es el español, pero habla correctamente inglés e italiano. Entiende 
también alemán, francés y hebreo. 

Don Pascual Chávez no sólo posee títulos eclesiásticos, sino que obtuvo el título de Profesor básico de 
disciplinas científicas. Una y otra formación lo han convertido en un hombre concretamente espiritual. 
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Quienes lo conocen y han trabajado con él lo definen como una persona inteligente y mentalmente estructurada, 
de diálogo, que afronta los problemas inmediatamente sin postergarlos. Se demuestra capaz de captar los 
problemas y e ir a su raíz, con tenacidad y constancia, implicando a todas las partes afectadas y apuntando 
hacia las soluciones descubiertas. Sabe ser cercano sin caer en el paternalismo. 

EN SUS PRIMERAS "BUENAS NOCHES", DIRIGIDAS A LOS CAPITULARES, D. PASCUAL 
CHÁVEZ DIJO: 
 
Agradecimientos 

Comienzo expresando mi más sentido gracias, ante todo a Dios nuestro Señor que ha querido dar a la 
Congregación y a la Familia Salesiana un nuevo pastor sobre la estela de Don Bosco. 

Gracias a don Luc Van Looy que durante casi dos años, desde el inicio de la enfermedad de don Vecchi, ha 
guiado la Congregación con verdadera dedicación y cariño. 

Gracias al padre Anthony Mc Sweeny, que ha acompañado el proceso de discernimiento con sabiduría y gran 
amor por los salesianos. Tengo que decir que el hecho de no haber dado a conocer a la asamblea capitular el 
número de las preferencias en el resultado del primer sondeo, me ha permitido dormir bien, hasta el punto de 
encontrarme ahora mucho más sereno que ayer. 

Gracias a todos vosotros que habéis sido los instrumentos de Dios para hacerme conocer su voluntad. Me había 
puesto completamente en sus manos, como dice el salmo 130: "Como un niño en brazos de su madre", para 
estar preparado a responder a cualquier cosa que Él me pidiese. No sé si sois conscientes de lo que habéis 
hecho, de todos modos, aquí estoy. 

El programa sexenal 

La descripción de los problemas que habéis presentado en las preguntas dirigidas al Vicario del Rector Mayor, 
tras la presentación de la relación sobre el estado de la Congregación en el sexenio 1996 - 2002, completa el 
panorama de la situación ya descrita por don Luc Van Looy en dicha relación. Junto a las prioridades indicadas 
y a las conclusiones del CG 25, ésta entrará a formar parte de la programación del Rector Mayor y su Consejo 
para el próximo sexenio. 

En continuidad con los últimos Rectores Mayores 

Me siento llamado a continuar el espléndido trabajo de animación y de gobierno llevado a cabo por don Viganó 
y por don Vecchi. El esfuerzo del primero por renovar la identidad salesiana según las indicaciones del 
Concilio Vaticano II y de poner a la Congregación en sintonía con las necesidades de los jóvenes de hoy, ha 
sido una aportación a la que se debe responder adecuadamente, haciendo nuestra aquella identidad. Y la 
aportación de don Vecchi con la creación de un modelo pastoral en consonancia con la situación de la sociedad 
actual, con las nuevas concepciones de educación, de evangelización y de pastoral juvenil, ha servido, sobre 
todo, para hacer más significativa nuestra obra a favor de los jóvenes. 

La sólida formación teológica de don Viganó y su cercanía al carisma de Don Bosco, desembocaron en una 
original interpretación renovada de nuestro padre fundador. La competencia pedagógica y la visión 
antropológica de don Vecchi, han enriquecido la Congregación, dándole seguridad sobre el qué hacer hoy para 
ser verdaderamente significativos sea como personas singulares, sea como comunidad. 

Una nueva fase 
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Soy el primer Rector Mayor que no es italiano de origen (Don Vecchi era argentino, pero de padres italianos). 
Esto es la señal más evidente de la multiculturalidad de la Congregación, esparcida hoy día por todo el mundo. 

Aprovecho la ocasión para dar las gracias a toda la Italia salesiana, que ha sabido hasta ahora ejercer su 
responsabilidad histórica de transmitir fielmente el carisma de Don Bosco. Gracias, muy queridos hermanos 
italianos aquí presentes, o insertados en las diversas comunidades de la península, o misioneros por el mundo. 

Ahora, esta responsabilidad histórica pasa a todos, porque todos estamos llamados a encarnar a Don Bosco. 
Tenemos la necesidad de profundizar en el conocimiento de Don Bosco justamente porque necesitamos 
identidad carismática, para no perdernos en este océano en el cual estamos llamados a adentrarnos, tal como 
indica el Aguinaldo de mi predecesor. Tenemos necesidad de conocer a Don Bosco hasta convertirlo en nuestra 
mens, nuestro punto de vista, nuestro modo de actuar frente a las necesidades de los jóvenes. Os invito a 
amarlo. Es el regalo más hermoso que Dios nos ha hecho: Don Bosco, camino seguro para la realización 
humana y, sobre todo, para el seguimiento de Cristo. He aquí mi exhortación: conocerlo, amarlo, imitarlo para 
que todos seamos herederos y transmisores de su espíritu y, por tanto, lo difundamos. 

Entrega a la Virgen 

Termino invitándoos a entregar a María mi persona y toda la Congregación. Ella ha sido el maravilloso 
testamento dejado por Jesús para que fuese nuestra Madre y nos enseñase a ser creyentes y discípulos de su 
Hijo. Ella fue, desde el sueño de los nueve años, la Madre y la maestra de Don Bosco. Ella es hoy la "Stella 
Maris" que nos guiará y acompañará en la aventura de "navegar mar adentro" a la que nos ha impulsado don 
Vecchi, para poner a la Congregación y a la Familia Salesiana en sintonía con el programa pastoral de la Iglesia 
en el inicio de este tercer milenio. 

Gracias. ¡Buenas Noches! 

Roma, 3 de abril de 2002

San Juan Bosco fue un educador excepcional. Su inteligencia aguda, 
su sentido común y su profunda espiritualidad le llevaron a crear un 
sistema de educación capaz de desarrollar la persona en su totalidad 
– cuerpo, corazón, mente y espíritu. Valora en su justo punto el 
crecimiento y en la libertad mientras coloca al niño en el centro 
mismo de toda la empresa educativa.  
A fin de distinguir su método del sistema educativo de represión vigente en Italia en el siglo XIX, dió a su 
nuevo método el nombre de sistema “preventivo” – porque busca la manera de prevenir la necesidad del 
castigo poniendo al niño en un entorno en el cual él/ella se ve capaz de ser lo mejor que uno puede ser. Es una 
manera agradable, amable e integral de abordar la educación. 
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Crea un clima capaz de hacer salir de dentro (educere) lo mejor de cada niño, que le predispone a mostrarse 
claramente tal como es, que ayuda al joven en la adquisición de hábitos que le permitirán optar por todo lo que 
en la vida es bueno, saludable, alegre y prometedor. 

“Don Bosco realiza su santidad personal en la educación” (Juan Pablo II, Carta Juvenum Patris, 5). 

De esta experiencia surge su praxis pastoral y su estilo pedagógico. Vida espiritual, compromiso apostólico, 
método educativo son tres aspectos de una única realidad: el amor, la caridad pastoral que unifica y mueve toda 
la existencia: ser en la Iglesia signos y portadores del amor de Dios a los jóvenes. 

 
“Este sistema descansa por entero en la razón, en la religión y en el amor” (Don Bosco). 

  

LA RAZÓN 

 

El término “razón” destaca, según la visión auténtica del 
humanismo cristiano, el valor de la persona, de la 
conciencia, de la naturaleza humana, de la cultura, del 
mundo del trabajo y del vivir social, o sea, el amplio cuadro 
de valores que es como el equipo que necesita el hombre en 
su vida familiar, civil y política. En la encíclica Redemptor 
Hominis recordé que “Jesucristo es el camino principal de 
la Iglesia; dicho camino lleva de Cristo al hombre”.  
  

Es significativo señalar que ya hace más de un siglo Don Bosco daba mucha importancia a los aspectos 
humanos y a la condición histórica del individuo, a su libertad, a su preparación para la vida y para una 
profesión, a la asunción de las responsabilidades civiles en clima de alegría y de generoso servicio al prójimo. 
Formulaba tales objetivos con palabras incisivas y sencillas, tales como “alegría”, “estudio”, “piedad”, 
“cordura”, “trabajo”, “humanidad”. Su ideal de educación se caracteriza por la moderación y el realismo. En su 
propuesta pedagógica hay una unión bien lograda entre permanencia de lo esencial y contingencia de lo 
histórico, entre lo tradicional y lo nuevo. El Santo ofrece a los jóvenes un programa sencillo y 
contemporáneamente serio, sintetizado en fórmula acertada y sugerente: ser ciudadano ejemplar, porque se es 
buen cristiano. 
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Resumiendo, la “razón”, en la que Don Bosco cree como don de Dios y quehacer indeclinable del educador, 
señala los valores del bien, los objetivos que hay que alcanzar y los medios y modos que hay que emplear. La 
“razón” invita a los jóvenes a una relación de participación en los valores captados y compartidos. La define 
también como “racionabilidad”, por la cabida que debe tener la comprensión, el diálogo y la paciencia 
inalterable en que se realiza el nada fácil ejercicio de la racionalidad. 

Todo esto, evidentemente, supone hoy la visión de una antropología actualizada y completa, libre de 
reducciones ideológicas. El educador moderno debe saber leer con atención los signos de los tiempos, a fin de 
individuar los valores emergentes que atraen a los jóvenes: la paz, la libertad, la justicia, la comunión y 
participación, la promoción de la mujer, la solidaridad, el desarrollo, las necesidades ecológicas. 

(Juan Pablo II, Carta Juvenum Patris, 10). 

 
RELIGIÓN 

El segundo término –
“religión”- indica que la 
pedagogía de Don Bosco es, 
por naturaleza, trascendente, 
en cuanto que el objetivo 
último de su educación es 
formar al creyente. Para él, 
hombre formado y maduro es 
el ciudadano que tiene fe, pone 
en el centro de su vida el ideal 
del hombre nuevo proclamado 
por Jesucristo y testimonia sin 
respeto humano sus 
convicciones religiosas.  
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algunos, respuesta a la vocación de consagración especial -¡cuántos sacerdotes y religiosos se formaron en las 
casas del Santo!-, y para todos, la perspectiva y el logro de la santidad. 

Don Bosco es el sacerdote celoso que refiere siempre al fundamento revelado cuanto recibe, vive y da. Este 
aspecto de trascendencia religiosa, base del método pedagógico de Don Bosco, no sólo puede aplicarse a todas 
las culturas; puede también adaptarse provechosamente a las religiones no cristianas. 

(Juan Pablo II, Carta Juvenum Patris, 11) 

 
AMOR 

 

En fin, desde el punto de vista metodológico, el 
“amor”. Se trata de una actitud cotidiana, que no es 
simple amor humano ni sólo caridad sobrenatural. 
Denota una realidad compleja e implica 
disponibilidad, criterios sanos y comportamientos 
adecuados. El amor se traduce en dedicación del 
educador como persona totalmente entregada al bien 
de sus educandos, estando con ellos, dispuesta a 
afrontar sacrificios y fatigas para cumplir su misión. 
Ello requiere estar verdaderamente a disposición de 
los jóvenes, profunda concordancia de sentimientos y 
capacidad de diálogo. Es típica y sumamente 
iluminadora su expresión: “Aquí, con vosotros, me 
encuentro a gusto; mi vida es precisamente estar con 
vosotros”. Con acertada intuición dice de modo 
explícito: lo importante es “no sólo querer a los 
jóvenes, sino que se den cuenta de que son amados”. 
El educador auténtico, pues, participa en la vida de los jóvenes, se interesa por sus 
problemas, procura entender cómo ven ellos las cosas, toma parte en sus actividades 
deportivas y culturales, en sus conversaciones; como amigo maduro y responsable, 
ofrece caminos y metas de bien, está pronto a intervenir para esclarecer problemas, 
indicar criterios y corregir con prudencia y amable firmeza valoraciones y 
comportamientos censurables. En tal clima de “presencia pedagógica” el educador 
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no es visto como “superior”, sino como “padre, hermano y amigo”. 

  

En esta perspectiva, son muy importantes las relaciones personales. Don Bosco se complacía en utilizar el 
término “familiaridad” para definir cómo tenía que ser el trato entre educadores y jóvenes. Su larga experiencia 
le había llevado a la convicción de que sin familiaridad es imposible demostrar el amor, y que sin tal 
demostración no puede surgir la confianza, condición imprescindible para el buen resultado de la educación. El 
cuadro de objetivos, el programa y las orientaciones metodológicas sólo adquieren concreción y eficacia si 
llevan el sello de un “espíritu de familia” transparente, o sea, si se viven en ambientes serenos, llenos de alegría 
y estimulantes. 

A propósito de esto conviene recordar, por lo menos, el amplio espacio y dignidad que daba el Santo al aspecto 
recreativo, al deporte, a la música y al teatro o –como solía decir- al patio. Aquí, en la espontaneidad y alegría 
de las relaciones, es donde el educador perspicaz encuentra modos concretos de intervención, tan rápidos en la 
expresión como eficaces por la continuidad y el clima de amistad en que se realizan. El trato, para ser 
educativo, requiere interés continuo y profundo, que lleve a conocer personalmente a cada uno y, 
simultáneamente, los elementos de la condición cultural que es común a todos. 

Se trata de una inteligente y afectuosa atención a las aspiraciones, a los juicios de valor, a los 
condicionamientos, a las situaciones de vida, a los modelos ambientales, y a las tensiones, reivindicaciones y 
propuestas colectivas. Se trata de comprender la necesidad urgente de formar la conciencia y el sentido 
familiar, social y político, de madurar en el amor y en la visión cristiana de la sexualidad, de la capacidad 
crítica y de la conveniente ductilidad en el desarrollo de la edad y de la mentalidad, teniendo siempre muy claro 
que la juventud no es sólo momento de paso, sino tiempo real de gracia en que construir la personalidad. 
También hoy, aunque en contexto cultural diverso y hasta con jóvenes de religión no cristiana, tal característica 
constituye uno de los muchos aspectos válidos y originales de la pedagogía de Don Bosco. 

(Juan Pablo II, Carta Juvenum Patris, 12) 

 
Una Metodología Pedagógica (Pedagogía) 

El Sistema Preventivo es también una metodología pedagógica caracterizada por: 

· la voluntad de estar entre los jóvenes compartiendo su vida, mirando con simpatía su mundo, atentos a sus 
verdaderas exigencias y valores; · la acogida incondicionada, que se convierte en fuerza promocional y 
capacidad incansable de diálogo; · el criterio preventivo, que cree en la fuerza del bien que hay en todo joven, 
aún en el más necesitado, y trata de desarrollarla mediante experiencias positivas de bien; · la centralidad de la 
razón, que hace razonables las exigencias y las normas; que es flexibilidad y persuasión en las propuestas; de la 
religión, entendida como desarrollo del sentido de Dios innato en cada persona y esfuerzo de evangelización 
cristiana; del amor, que se expresa como un amor educativo que hace crecer y crea correspondencia; · un 
ambiente positivo tejido de relaciones personales, vivificado por la presencia amorosa y solidaria, animadora y 
promotora de actividades de los educadores y del protagonismo de los mismos jóvenes; · con un estilo de 
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animación, que cree en los recursos positivos del joven. 

 
Una Propuesta de Evangelización Juvenil (Pastoral) 

Esta propuesta original de evangelización juvenil parte del encuentro con los jóvenes donde éstos se 
encuentran, valorizando el patrimonio natural y sobrenatural que todo joven lleva consigo, en un ambiente 
educativo cargado de vida y rico en propuestas; se actúa a través de un itinerario educativo que privilegia a los 
últimos y a los más pobres; promueve el desarrollo de los recursos positivos que tienen y propone una forma 
particular de vida cristiana y de santidad juvenil. 

Este proyecto original de vida cristiana se organiza alrededor de algunas experiencias de fe, opciones de valores 
y actitudes evangélicas que constituyen la Espiritualidad Juvenil Salesiana (EJS). 

 
Una Experiencia Espiritual (Espiritualidad). 

 El Sistema Preventivo encuentra su fuente y su centro en la experiencia de la caridad de Dios, que previene a 
toda criatura con su Providencia, la acompaña con su presencia y la salva dando la vida. 

Esta experiencia dispone al educador para acoger a Dios en los jóvenes, convencido de que en ellos Dios le 
ofrece la gracia del encuentro con Él y lo llama a servirle en ellos, reconociendo su dignidad, renovando la 
confianza en sus recursos de bien y educándolos para la plenitud de la vida. 

Esta caridad pastoral crea una relación educativa a la medida del adolescente y del adolescente pobre, fruto de 
la convicción de que toda vida, aún la más pobre, compleja y precaria, tiene en sí misma, por la presencia 
misteriosa del Espíritu, la fuerza de la liberación y la semilla de la felicidad. 

 
ESPIRITUALIDAD JUVENIL SALESIANA 

El secreto del éxito de Don Bosco educador es su intensa espiritualidad, es decir, aquella energía interior que 
une inseparablemente en él el amor de Dios y el amor del prójimo, de modo que logra hacer una síntesis entre 
evangelización y educación. 
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La Espiritualidad Salesiana, expresión concreta de esta caridad pastoral, constituye, pues, un elemento 
fundamental de la acción pastoral salesiana, es su fuente de vitalidad evangélica, su principio de inspiración y 
de identidad, su criterio de orientación. 

Se trata de: 

Una espiritualidad a medida de los jóvenes, especialmente de los más pobres, que sabe descubrir la acción del 
Espíritu en su corazón y colaborar en su desarrollo. Una espiritualidad de lo cotidiano, que propone la vida 
ordinaria como lugar de encuentro con Dios. 

Una espiritualidad pascual de la alegría en la actividad, que desarrolla una actitud positiva de esperanza en los 
recursos naturales y sobrenaturales de las personas y presenta la vida cristiana como un camino de felicidad. 

Una espiritualidad de amistad y relación personal con el Señor Jesús, conocido y frecuentado en la oración, en 
la Eucaristía y en la Palabra. 

Una espiritualidad de comunión eclesial vivida en los grupos y, sobre todo, en la comunidad educativa, que une 
a jóvenes y educadores en un ambiente de familia alrededor de un proyecto de educación integral de los 
jóvenes. 

Una espiritualidad del servicio responsable, que suscita en jóvenes y adultos un renovado compromiso 
apostólico para la transformación cristiana del propio ambiente hasta el compromiso vocacional. 

Una espiritualidad mariana, que confía plenamente, con sencillez y seguridad, en la ayuda materna de la 
Virgen. Esta espiritualidad ayuda a discernir y a afrontar los desafíos de la acción pastoral y crea unidad entre 
todos los que comparten la misión y colaboran en ella. 

 
  

ORIGENES DEL SISTEMA PREVENTIVO 
 
El origen del sistema preventivo tiene dos vertientes: 

• una experiencia personal de vida y 
• una intuición 

 
Experiencia personal:  
 Don Bosco para poder estudiar tiene que salir de su casa a la 



 59

edad de 12 años. Su infancia es difícil. Vive en la orfandad, en las 
carencias materiales. De adolescente funda la sociedad de la alegría  
para  apartar a sus compañeros del mal. De sacerdote joven ve llenas 
las cárceles de jóvenes fuertes sin orientación, sin consejo. 
 
Intuición: 
Por lo tanto pensó que los jóvenes no llegarían a la cárcel 
(universidad del mal) si hubiera quien los ayudara a prevenir el mal. 
 
 
 
 
LA FAMILIA DE DON BOSCO FUENTE DE LA PERSONALIDAD DE JUAN 
 
Su padre se llamaba Francisco, que muere cuando Juan todavía no 
cumplía los dos años.  
Su madre se llamaba Margarita, sus dos hermanos José y Antonio 
La familia de Juan  quedó impresa en  su corazón y en todo su ser.  
Su familia es la que pone las bases de su gran personalidad y de 
donde recoge los elementos importantes que le van a servir en toda su 
vida. 
 

ELEMENTOS DE FAMILIA QUE MARCARON LA  VIDA DE 
DON BOSCO 

 
• CLIMA DE FAMILIA 

 
El clima de familia es muy importante en la pedagogía de Don 
Bosco. En su familia vivió un clima de dulzura, de paz, de 
seguridad a pesar de las dificultades con las que creció. 
Durante toda su vida se esforzará por hacer vivir a sus muchachos, muchos de ellos huérfanos y sin 
hogar, lo que había vivido en la familia de I Becchi y donde se había encontrado tan a gusto. 
Es vivir queriéndose como hermanos, ayudándose, 
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comprendiéndose, trabajando con un fin compartido. La 
satisfacción de estar juntos y de vivir juntos, con atención a las 
personas más que a los objetos, por muy importantes que ellos 
sean. 
 
Para reflexionar en grupos o personalmente 
1. ¿Qué importancia le damos al clima familiar? 
2. ¿Qué hacemos para fomentar un clima de armonía, de 
dulzura, de paz? 
3. ¿Buscamos espacios para estar juntos en familia? 
4. ¿Si se dan conflictos, tratamos de encontrarles soluciones 
positivas? 
 

 
• EL AMOR DE LA MADRE: DULZURA Y FIRMEZA 

 
El primer elemento que marcó a fondo la vida de Juan Bosco, 
fue el amor de su madre. Al morir Francisco, su esposo, 
Margarita tenía 29 años, joven para el peso que tenía que 
llevar, 3 hijos, una suegra semiparalítica, una casita y campos 
apenas suficientes para vivir. 
No empleó muchos días en compadecerse. Arremangó sus 
brazos y empezó a trabajar; arar, segar, cavar, era una 
trabajadora pero sobre todo, era siempre la madre de sus 
hijos. 
Los sacó adelante con  dulzura y firmeza. Dos actitudes  que 
necesita el niño para crecer armónicamente, el amor exigente y 
firme que de ordinario lo da el padre y el amor dulce, gratuito 
y gozoso de la madre. En mamá Margarita Juan Bosco 
encontró una madre dulcísima, pero enérgica y fuerte. 
En un rincón de la cocina, recordaba Don Bosco, había una 
vara. No la usó Mamá Margarita, pero no la retiró de ahí. Un 
día que Juan hizo una travesura su madre le dijo: Juan tráeme 
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la vara. ¿Qué quiere hacer? Tráemela y verás. ¿Quiere 
medirme la espalda?, dijo Juan... ¿y por qué no si me haces 
travesuras? A lo cual responde Juan: Mamá ya no lo haré. 
Entonces la mamá sonríe. No mantiene el ceño fruncido, no 
sigue con la tensión. Sonríe ella y el hijo también. Todo vuelve 
a estar tranquilo y sereno en la casita. 

 
Para reflexionar en grupos o personalmente 
1. Como papá de una familia ¿damos un amor firme y exigente 
que favorezca la seguridad de nuestros hijos? 
2. Cómo mamá de una familia ¿damos un amor dulce, 
gratuito, gozoso que forme el corazón de nuestros hijos? 
3. Después de los castigos, llamadas de atención, ¿sonreímos, 
volvemos a la armonía? O ¿mantenemos el ceño fruncido, nos 
quedamos enojados, molestos?  

 
 

• EL TRABAJO  
El segundo elemento que Juan absorbió de su madre hasta 
convertirlo en su norma, fue el trabajo. 
Ve a su madre trabajar. Hay pobreza verdadera, pero no 
miseria, porque todos trabajan, y el trabajo del campesino 
rinde poco, pero rinde. No hay nada superfluo, pero si lo 
necesario, porque todos echan una mano para seguir adelante. 
Y este sentirse todos unidos para conseguir lo necesario y 
alcanzarlo día a día, da un sentido de satisfacción. 
A los 4 años de edad la madre le da a Juan Bosco unas varas 
de cáñamo macerado para deshilachar. Entre los ocho y nueve 
años trabaja de sol a sol como pequeño labrador. Juan siente 
la satisfacción de formar parte activa de la familia que va 
adelante, que vence las dificultades porque también él echa la 
mano. 
El gusto de vivir a través del trabajo es un elemento que 
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trasmitirá a sus muchachos. 
Vida fácil, dinero fácil, amistades fáciles son el camino fácil 
para los fracasos humanos. 
 
Para reflexionar en grupos o personalmente 
1. ¿Qué sentido le damos al trabajo frente a los hijos? 
2. ¿Lo vemos como una carga, algo irremediable o como un 
camino de autorrealización, una forma de cumplir una 
misión? 
3. ¿Favorecemos el gusto de vivir a través del trabajo? 
4. ¿Les damos las cosas a los hijos muy fácil? O ¿qué sean 
fruto de un esfuerzo, de un trabajo? 
 

 
 
 

• EL SENTIDO DE DIOS 
“Dios te ve “ es una de las frases más frecuentes de mamá 
Margarita. Deja que sus hijos vayan a correr por los campos y 
les dice: “Recordad que Dios os ve”. Si cree que están a punto 
de dejarse dominar por rencores, mentiras, etc. les dice: 
“Recordad que Dios ve también vuestros pensamientos”. 
Si la noche es bella y el cielo estrellado dice: “Es Dios el que ha 
creado tantas estrellas y las ha colocado allá arriba”. Si los 
prados están cubiertos de flores dice: “¡Cuántas cosas bellas 
ha hecho el Señor para nosotros! Después de la ciega, de la 
vendimia dice: “Demos gracias al Señor. Ha sido bueno con 
nosotros”. Después de un temporal, del granizo que ha 
destruido los campos, dice: “El Señor nos lo dio, el Señor nos 
lo quitó. Él sabe por qué”. 
Juan aprende que Dios está presente por doquier. Es un Padre 
bueno y providente, da el pan cotidiano y a veces permite 
ciertas cosas como la muerte de su padre, el granizo sobre los 
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sembrados. “Él sabe por qué y esto basta”. 
Juan va absorbiendo el sentido de la religiosidad con 
naturalidad. 
También de adolescente mamá Margarita le ayuda a crecer en 
su religiosidad. Es iletrada pero se sabe de memoria muchos 
pasajes de la Historia Sagrada y del Evangelio que se los 
repite. Cree en la necesidad de rezar, de hablar con Dios donde 
encontrar fuerzas para vivir y hacer el bien. 
El Señor era uno de casa en la familia de Juan Bosco. 
 
Para reflexionar en grupos o personalmente 
1. ¿De qué manera favorecemos el sentido de Dios en la 
familia? 
2. En los momentos buenos y en los malos ¿estamos bajo la 
presencia de Dios? 
3. ¿Creamos espacios de comunicación con Dios en familia? 
4. ¿Les inculcamos a nuestros hijos una relación positiva con 
Dios ? 
5. ¿Les leemos, les comentamos y explicamos algunos pasajes 
del evangelio? 
6. ¿El Señor Jesús es alguien importante en la casa, en la 
familia, en la vida? 

 
 

• LA RAZÓN 
Mamá Margarita no es una madre que impone su parecer: 
“Esto es así y basta”, “Es así porque lo digo yo”  sino que 
acepta que es posible la discusión, la confrontación con sus 
hijos. Pretende que reconozcan sus razones, lo mismo que 
reconoce también las de sus pequeños. Se rinde ante los 
argumentos de su hijo de 10 años, cuando en casa de la abuela, 
quiere subir al granero para ver “qué diablo” hace aquel 
ruido. Y a pesar del miedo lo acompaña para descubrir al 
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diablo que era una pobre gallina asustada. 
 
Para reflexionar en grupos o personalmente 
1. ¿Somos razonables con cada uno de nuestros hijos? 
2. ¿Imponemos o dialogamos con los hijos? 
3. ¿Escuchamos las razones de nuestros hijos? 
4. ¿Somos autoritarios, represivos o buscamos soluciones 
razonables para todos? 

 
• EL VALOR 
Mamá Margarita no es una madre aprensiva, insegura, por lo 
tanto Juan no se desarrolla entre miedos e inseguridad, 
arrimado a las faldas de su madre. Le gusta el riesgo y la 
aventura, y Margarita acepta todo lo que hay de razonable en 
todos estos gustos desde subir a los árboles en busca de nidos 
hasta los juegos acrobáticos sobre la cuerda. 
 
Para reflexionar en grupos o personalmente 
1. Ante tanta inseguridad en que vivimos, ¿les damos 
seguridad a nuestros hijos? 
2. ¿Corremos algunos riesgos para ir enseñándoles la 
seguridad en su vida? 
3. ¿Les inculcamos miedos y temores en lugar de darles elementos para vencerlos? 

 
• EL GUSTO DE ACTUAR CONJUNTAMENTE 
Hay muchos episodios de la niñez de Don Bosco en donde él es el único protagonista, sin embargo, 
hay varios en donde se le ve con su hermano José dos años mayor que él unidos por una profunda 
amistad. José lo sigue a todas partes, una para protegerlo por ser el mayor y otra por su admiración 
hacia sus fantásticas invenciones. De aquí le surge a Don Bosco el gusto de actuar conjuntamente, 
del proyectar y realizar con los demás. 

 
• EL GUSTO DE ESTAR REUNIDOS 
En la vida campesina, el encontrarse reunidos en torno a la 
mesa, al fogón, o durante las veladas invernales, es uno de los 
elementos que más hacen gustar la dulzura de vivir, que más 
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paz y seguridad comunican. 
Juan disfrutó a fondo de esta realidad y aprendió a estimarla. 
La necesidad de abandonar su casa a los once años y medio, 
para ir a trabajar en la casa de los Moglia, le hizo sentir cuán 
grande era el bien de “vivir juntos en familia”. 
El vivir formando una gran familia,  es uno de los valores 
fundamentales para Don Bosco. 
Dirá más tarde: “Aquí, entre vosotros, yo me encuentro a 
gusto: mi vida es precisamente estar con vosotros”. 
 
Para reflexionar en grupos o personalmente 
1. ¿Fomentamos el gusto de estar juntos en familia? 
2. ¿Favorecemos momentos, espacios para estar reunidos en 
familia? 
3. ¿Disfrutamos el vivir juntos en familia? 
4. ¿Hacemos que cada hijo se encuentre a gusto dentro de la 
familia? 
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